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  CAPÍTULO I


   


  ARBITRAJE CONTUNDENTE
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  I alguien se tenía en el mundo por hombre pacífico, este hombre era Victory Rogell.


  Había nacido al parecer sin nervios y su concepto del amor propio era muy extraño; no le importaba dar la razón al contrario, si con ello se evitaba una pelea, porque aseguraba que lo más desagradable que se podía producir era una lucha entre seres racionales.


  Cuando su padre le recomendó como peón a un rancho de las proximidades del poblado, Victory empezó a trabajar con gusto y aunque aquel equipo no era muy bronco, siempre se producía algún incidente desagradable. Victory, fiel a su teoría, siempre se ofrecía voluntario como mediador, para que las cosas no pasasen de un torneo de frases más o menos hirientes y si no conseguía su objeto, lo lamentaba, porque su espíritu pacifista no había podido llegar más lejos.


  Más tarde cambió de equipo a causa de haber vendido su patrón el rancho y llevar el nuevo propietario peones de su confianza y Victory buscó otra hacienda donde trabajar.


  En ella sus ideas de paz estaban en minoría. Cuando intentó por vez primera poner paz entre dos bestias dispuestos a romperse los huesos a puñetazos, el primero fue para él como una réplica contundente a sus intervenciones, y esto le avisó de que no siempre el espíritu de paz servía para imponerla.


  Pero él era un hombre consecuente. Entendía que el ejemplo podía hacer fructificar la semilla y no desistió de darlo, pero cuando se convenció de que ni con el ejemplo conseguía su objeto, decidió abandonar a aquellos bárbaros y buscar un lugar de trabajo más en consonancia con sus doctrinas.


  El motivo que por fin le decidió a abandonar aquel equipo, fue decisivo. Un peón demasiado agresivo se obstinó en liarle en una pelea, cosa a la que Victory no se mostraba decidido. Ante los insultos excitantes de su presunto rival, recordó ciertas frases que había leído en su infancia y cortésmente, replicó:


  —Mira, Bob, la doctrina cristiana condena esos excesos. Aún más, dice que cuando te den una bofetada en un carrillo, debes poner el otro.


  — ¿Cuál?—preguntó con sorna el aludido.


  —El otro... el contrario.


  —Bueno, demuéstramelo prácticamente.


  Y aplicó un sonoro bofetón a Victory, que si por el esguince que hizo, el muchacho no le alcanzó en la mejilla, sí le acertó en la nariz, obligándole a derramar sangre en abundancia.


  El dolor debió nublar un poco la razón del maltratado peón, porque tras un momento de vacilación y de contemplar su camisa manchada de sangre, reaccionó y moviendo la mano de modo fulminante, aplicó un tremendo puñetazo en la nariz del contrario, que le tumbó como a un borrego dando vueltas por la hierba.


  El asombro de sus compañeros fue grande y uno con sorna, comentó:


  —Victory, ¿no decías que cuando a uno le dan una bofetada debe poner la otra mejilla?


  —Cierto—masculló Victory—pero es el caso, que yo no tengo más que una nariz. La otra... era la suya.


  Fué aquello lo que le decidió a abandonar el rancho. Comprendía que sus ideas pacifistas allí no encontraban tierra abonable y antes que renunciar a ellas, decidió renunciar al empleo. Buscaría otro hasta encontrar uno ideal, donde la paz seráfica reinase entre los hombres.


  Una mañana, tras varios días de galopar a la ventura sintiéndose feliz de verse solo y libre por las praderas, sin discusiones ni miserias humanas, entraba en un poblado llamado Indio, en las estribaciones de los montes de San Bernardino. Había dejado a su espalda bastantes millas de distancia y aquellos parajes menos poblados y broncos, que los de Riverside y sus contornos, le parecían más dulces y mansos, más gratos a la vista y a juzgar por lo solitario del paisaje, más tranquilos y suaves.


  El polvo de la senda resecaba su garganta y encendía la sed, porque la primavera estaba muy avanzada y durante el medio día, el calor era casi de verano. Esta sed y este escozor de garganta, le movieron a entrar en la primera taberna que encontró al paso.


  Allí aclararía su garganta y seguramente alguien, amable y servicial, le daría alguna indicación para encontrar un rancho donde trabajar sin complicaciones ni malos humores.


  En la taberna había cuatro clientes. Victory los catalogó como labriegos o granjeros y, cruzando por entre ellos, se dirigió al mostrador y pidió un vaso de whisky.


  Pero pronto se dio cuenta de que la templanza de nervios no era la tónica de aquel lugar, o al menos no lo era en lo que se refería a los cuatro clientes, pues se habían enzarzado en una áspera discusión, en la que dos opinaban de una manera y los otros dos; de otra.


  El tono de la discusión no parecía de carácter muy elevado aunque, en el fondo, fuese bastante sabroso. Se discutía acaloradamente sobre la mejor calidad de los porotos, según el aditamento que se les añadiese. Dos eran defensores acérrimos de los porotos con cerdo y guindilla, para hacerlos más sabrosos y excitantes, y otros dos los preferían con un buen trozo de giba de toro y un poco de menta recién cortada.


  —Eso es una solemne porquería, Tom—decía un contrario—y tú demuestras que tienes un trozo de arpillera por paladar. El cerdo y la guindilla son lo único que hace de los porotos un plato exquisito.


  —Esa será tu opinión, Bem, pero es una opinión de muerto de hambre. La giba de toro es exquisita y la menta lo mejor para echarse al coleto unos vasos de vino de California.


  — ¡Qué asco!—repuso un tercero—. Eso es comida de coyotes.


  —El coyote lo serás tú—clamó el cuarto discutidor—que eres capaz de comer carroña de la pradera. Dice bien, Tom. Lo mejor, la giba y la menta y no admitimos que nadie nos rebata la teoría. Cualquier persona de buen gusto te diría lo mismo que yo.


  Victory recostado en la barra del mostrador, con el vaso en la mano, sonreía divertido. La discusión era sabrosa y sentía curiosidad por saber cuál de ambos bandos se sentiría vencido en su opinión.


  Bem, furioso, repuso:


  — ¿Dices que cualquier persona de buen gusto opinaría como tú? Vamos a comprobarlo.


  Y dirigiéndose a Victory, preguntó:


  —Díganos, forastero, usted que es persona neutral, ¿cómo cree que están mejor los porotos, con cerdo y guindilla o con giba y menta?


  Victory se encontró frente a un dilema un poco confuso; su opinión era que tratándose de porotos, lo mismo le daba que tuviesen cerdo, giba, o guijarros del camino. Pero se trataba de oficiar de árbitro en una discusión que amenazaba con terminar en pelea y fiel a su espíritu pacifista, trató de contentar a los dos bandos.


  —Pues verán ustedes, mi opinión es que los dos tienen buen gusto. Desde luego, que los porotos con cerdo y guindilla son un plato excelente, pero si también se condimentan con giba y menta, da gusto comerse un par de escudillas.


  Los dos bandos se miraron torvamente. Aquel tipo no resolvía la cuestión con un voto más a favor de alguna de ambas teorías y aquel contemporizar no les hacía gracia.


  —Admitiendo que para algunos estén bien de las dos maneras, siempre habrá una que le agrade más que otra. Díganos cual.


  —Oh pues... realmente con cerdo están sabrosísimos.


  — ¿Lo ves?—exclamó el que defendía aquel procedimiento culinario—. ¿No te decía yo que...?


  —Bueno—añadió Victory—pero también declaro que un par de escudillas con giba y menta, me entusiasman.


  — ¿Lo ves tú?—retrucó el que defendía aquella clase de guiso—Dice que con giba le gustan más.


  —No; ha dicho que con cerdo.


  —Que lo aclare. Vamos, venga, forastero.


  —Miren—repuso éste—como me gustan de las dos maneras, creo que todos tienen razón. Por ejemplo, una escudilla de cada clase, solventaría la discusión. Soy un hombre a quien le gusta que haya paz y no me agrada enzarzar a nadie en discusiones tontas. Pongamos que los dos tienen razón y así no hay ni vencedores ni vencidos.


  Los cuatro se miraron con el ceño fruncido. A ninguno les había agradado la opinión y le miraban con recelo como si temiesen que se estuviese burlando de ellos.


  —Este tipo es imbécil—masculló Tom.


  —Imbécil y tonto—apuntó Bem—y cree que se puede venir aquí a tomarnos el pelo.


  —Eso es y a nosotros no nos embroma ningún advenedizo.


  Victory ante el giro que tomaba la discusión, trató de apaciguarlos.


  —Vamos, señores un poco de calma. Ya les he dicho que soy un hombre pacífico a quien no le gusta provocar peleas ni intervenir en ellas y mi buen deseo es que todo termine armónicamente. Creo que dando la razón a ambos bandos la cosa queda equilibrada.


  — ¿Le oyes?—clamó Tom—. Es un hombre pacífico al que no le gustan las broncas. ¿Por qué no habrá dicho que es un cobarde que tiene miedo a que le rocen la piel?


  — ¿Lo quieres más claro? Tiene miedo a ponerse del lado de uno de nosotros y pretende quedar bien con todos. A lo mejor es tan imbécil que no le gustan los porotos de ninguna manera.


  —Tienes razón y de aquí no sale si no declara como le gustan más. Vamos, idiota, hable de una vez y diga una cosa concreta.


  Victory frunció el entrecejo. Su táctica no parecía la más adecuada para solucionar la discusión, y ahora los cuatro se habían puesto en su contra, como si él hubiese sido el origen de la discusión.


  —Calma, señores—suplicó—dense cuenta de que yo no he intervenido en la disputa. Me preguntan y doy mi opinión, pero estimo que una simpleza de ese orden, no merece que lleguen a las manos ni mucho menos.


  — ¿Ha dicho simpleza? Pero, ¿estáis viendo?


  — ¿Que nos ha llamado simples? Esto es lo último.


  —Sóbale el morro, Tom.


  —Vamos a sobárselo, Bem. Se está burlando de los cuatro.


  Tom, veloz, estiró el brazo y aplicó un puñetazo en el rostro de Victory. Éste sintió la quemadura del dolor y quedó un momento envarado, mientras Bem repetía la acción de su compañero y le aplicaba un bofetón en la parte contraria.


  Y Victory, entendiendo que debía aplicar sus teorías pacifistas de otro modo más persuasivo, no dudó en emplearlo.


  Estiró el brazo y de un directo, envió a Tom contra una mesa, que se tronchó al recibir el cuerpo del agraciado rebotando de espaldas como una pelota.


  Su pierna derecha se clavó en el estómago de Bem, quien se dobló por la mitad como una espiga abatida por el viento, para caer al suelo con unas náuseas que le daban la sensación de que iba a echar las espuelas por la boca. Un tercero quiso golpearle y recibió un puñetazo en el pecho que sonó como un tambor destemplado y cuando el cuarto le tomaba de espaldas para aprisionarle e imposibilitar su defensa, Victory con una enérgica y graciosa flexión de riñones, se inclinó con violencia, empujando a su agresor con la espalda. El granjero salió despedido por lo alto de la cabeza del pacífico vaquero y fue proyectado contra la puerta en la que pegó de espaldas.


  Todo se realizó con tal rapidez, que ninguno había podido tocar de nuevo a Victory, cuando cada cual había recibido su cucharada de dolorosa medicina.


  Pero eran cuatro contra él y mal que bien, maltrechos o no, reaccionaron y levantándose rabiosos, se lanzaron contra él dispuestos a aplastarle por la fuerza del número.


  Victory comprendió que ya no existían paliativos. De imponer sus teorías, tendría que hacerlo por la fuerza y como de fuerzas andaba tan sobrado como de buenas intenciones, decidió ultimar su tarea.


  Sus brazos de hierro empezaron a golpear a diestro y siniestro, tratando de mantener a distancia a sus agresores. Éstos buscaban la manera de romper su guardia y aplastarle en tromba, pero las piernas flexibles y ágiles de Victory le permitían rápidos y graciosos desplazamientos que evadían el ataque en masa y seguía golpeando ciegamente contra todo lo que se le ponía por delante.


  Bancos y mesas, salían desplazados de sus lugares habituales para rodar por el estrecho local. Algunas ya muy gastadas se desencuadernaban, sobre todo si caía sobre ellas alguno de los contendientes, y el tabernero clamaba como un energúmeno por los destrozos que le estaban produciendo.


  Y quizá por espíritu de compañerismo hacia sus clientes, entendió que debía ponerse de parte de los cuatro discutidores y en contra del forastero, a quien culpaba de haber encendido el cisma.


  Por ello, enarbolando una botella, se lanzó a la pelea dispuesto a estrellarla en la cabeza de Victory.


  Éste apenas si tuvo tiempo de darse cuenta de la intervención del tabernero. La notó cuando la botella iba a caer sobre su cráneo y evitándolo con un esguince violento, consiguió aferrar el brazo homicida y de una sacudida feroz, arrancarle la botella de los dedos.


  Luego, de un puñetazo en la barbilla lo levantó en vilo como a una pluma, para después hacerle caer de espaldas privado de conocimiento y, cuando trataba de rehacerse, Tom, armado con la pata de una mesa desarticulada, intentaba a su vez partir el duro palo en la cabeza del vaquero.


  Éste saltó hacia atrás y logró echar mano a media banqueta, enarbolándola en el aire. Sobre ella se estrellaron varios palos que le buscaban, y más tarde la banqueta se posaba cariñosamente sobre el hombro de Bem obligándole a emitir un bramido que debió captarse en el otro extremo del poblado. El golpe le había partido el hueso y Bem tuvo que retirarse de la pelea clamando fieramente y sujetándose la parte golpeada con la mano contraria, como si con aquello pudiese aminorar el dolor del golpe.


  Pero los otros tres, aunque maltrechos y mostrando en su cabeza y rostro las huellas de la feroz pelea, no se daban por vencidos. Entendían que era una vergüenza dejarse aplastar por un solo contrario y redoblaban sus esfuerzos para poner a Victory fuera de combate.


  Pero éste era hábil y duro pelando. Había recibido algunos golpes, tenía la camisa desgarrada por una manga y por el pecho, pero saltaba como un simio, detenía golpes contundentes y los devolvía con más o menos acierto.


  Uno intentó aplicarle un golpe bajo pinchándole con la punta de la pata de una mesa. El peón pudo evadir el pinchazo y moviendo la pierna veloz, se la aplicó, clavando la punta de su dura bota en la frente del contrario, que cayó al suelo con una brecha abierta y casi privado de conocimiento y, cuando los dos que quedaban no sabían ya si seguir o emprender la huida, se lanzó sobre ellos en tromba, los arrolló, los hizo caer al suelo y los pateó unas cuantas veces, hasta convencerles de que se estaba mejor allí tumbados y quietos que intentando abatirle.


  Cuando vio a todos en tierra más o menos averiados, respiró con ahogo. Había realizado un terrible esfuerzo y sus pulmones cansados de la presión violenta, necesitaban aire.


  Respiraba con ansia, cuando en el vano de la puerta se boceto una figura alta, delgada, más bien menuda, con un rostro alargado y amarillento, en el que su nota más armoniosa era un bigote amarillo, del que se podían fabricar media docena de cepillos de ropa. Iba en mangas de camisa y sobre el rojo de uno de sus cuadros, se destacaba la estrella plateada de sheriff.


  Éste, al abarcar el cuadro se quedó tenso y luego, encarándose con Victory preguntó agriamente:


  —Oiga, forastero, ¿qué diablos ha sucedido aquí? ¿Esto es una taberna o un episodio de la guerra civil?


  Victory un poco confuso, respondió:


  —Perdone, sheriff, pero fue algo estúpido y falto de toda razón.


  — ¿Y la falta de razón es este resultado?


  —Yo le explicaré. Soy un vaquero de paso y puedo afirmar que soy el hombre más pacífico del mundo, rehúyo toda discusión y toda pelea, porque mi modo de entender la vida es tranquila.


  —Ya; entonces, cuando no se siente tranquilo ¿qué es lo que suele hacer?


  —No me ha dejado que me explique. Yo entré a beber un whisky y estos cuatro hombres discutían sobre si los porotos estaban mejor con cerdo y guindilla, o con giba de toro y menta. Como verá usted, la discusión era tonta, pero ellos habían hecho cuestión de amor propio imponer sus puntos de vista.


  »Y como no se ponían de acuerdo, acudieron a mí como persona neutral para que decidiese.


  —Y decidió usted enviar a todos al cementerio.


  —No es eso. Traté de contemporizar y declaré que si bien los porotos con cerdo y guindilla están muy buenos, también con giba y menta me parecían magníficos. No les agradó la respuesta porque nada decidía y se enojaron conmigo.


  »A mí no me gusta pelear, de verdad que no soy hombre de lucha y mi intención era buena: evitar que llegasen a las manos.


  »Pero ellos no lo entendieron así y creyeron que porque no le daba la razón a uno solo, me estaba burlando de todos. La conclusión fue que se lanzaron contra mí y me golpearon.


  »Yo, la verdad, no quería peleas y trataba de convencerles de que era mejor no luchar. Me ha costado trabajo darles la lección, porque hasta el tabernero se puso de su parte y quiso partirme la cabeza de un botellazo.


  »Comprenderá que, en mi puesto, cualquiera hubiese hecho lo mismo por muy pacífico que fuese. Una cosa es predicar tranquilidad y otra que le deshagan a uno la cara precisamente por lo mismo.


  »Esta es la historia y como le juzgo a usted un hombre ecuánime, espero que me dé la razón.


  El sheriff que le había escuchado mirándole irónicamente, exclamó:


  — ¿De modo que todo se produjo por si los porotos están mejor con cerdo y guindilla que con giba y menta?


  —Así fue, sheriff.


  — ¿Y por qué diablos no dio usted la razón a uno de los dos?


  — ¿No se lo he dicho? Porque entendía que evitaba una discusión.


  —Pues si no llega a evitarla, no sé qué pasaría. Debió usted expresar su opinión. O con cerdo y guindilla o con giba y menta. ¿Cómo diablos le gustan a usted los porotos, que se sepa?


  —Pues mire, como ahora no se trata de provocar ningún conflicto le diré que con giba y menta.


  — ¿Con giba y menta? Usted, es imbécil. Claro que a un tipo como usted que le gusta esa porquería, hay que darle algo más que ha recibido. Los porotos con cerdo y guindilla son como únicamente se pueden comer, ¿quiere usted enterarse de una vez?


  Avanzó enojado hacia Victory, éste frunció el entrecejo al observar su actitud y gruñó:


  —Oiga, sheriff, ¿es que usted también va a provocar un conflicto por los dichosos porotos?


  —Conflicto, nada. Le voy a tener a usted en un calabozo dos meses comiendo porotos con giba y menta, hasta que le salgan por los ojos por idiota.


  Victory no lo pensó más. Si por el dichoso guiso había provocado aquel cisma, aumentándolo un poco con una nueva víctima nada importaba, sobre todo después de aquella amenaza de tenerle dos meses, encerrado en un calabozo y sin vacilar, extendió el puño, se lo aplicó al sheriff en el agudo mentón y lo tumbó de espaldas.


  Su esqueleto crujió como si le hubiesen desencuadernado y Victory saltando por encima de él, salió a la calzada para ganar la silla del caballo y abandonar aquel maldito poblado.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  ¿WHISKY O AGUA MIEL?
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  A gente se había apiñado a la puerta de la taberna atraída por el estruendo que se había formado durante la desigual pelea y formaban corro fuera, mientras el sheriff y Victory habían vuelto a discutir la mejor calidad de los porotos.


  Pero al observar cómo el forastero ponía fin a la discusión tumbando al sheriff y saltando como un gamo por el vano, echaron a correr temiendo que no parase allí el destrozo. Un tipo de aquella envergadura, que en su primera visita por una nimiedad dejaba seis hombres tumbados en tierra lamiéndose sus heridas, era capaz de acabar con medio pueblo.


  Por ello nadie le impidió ganar el caballo y emprender el galope, aunque en seguida reaccionaron y empezaron a gritar como cornejas, pidiendo que le detuviesen a tiros.


  Pero allí no había en aquel momento nadie con un colt a la cintura y el fugitivo ganó el final de la calle y salió a campo libre, continuando su galope.


  Su vehemencia deshaciéndose de la amenaza del sheriff podía costarle más cara aún y tenía que escapar lejos donde no le pudiesen pedir cuentas de sus actos.


  Cuando tras un largo galope se convenció de que nadie trotaba pisándole los talones, frenó un tanto la marcha de su montura y se entregó a reflexionar.


  Estaba disgustado consigo mismo y gruñía entre dientes:


  —La verdad que no he visto mayor estupidez en mi vida. Provocar una pelea por si los porotos están mejor de esta o de aquella manera. Los porotos están bien de la forma que se condimenten y ese sheriff es un asno prefiriéndolos con guindilla.


  »Lo cierto es, que si yo llego a saber que los prefieren picantes, pues hubiese asegurado que a mí también me gustan de ese modo, después de todo, nada iba a perder con llevarle el aire, pero el cochino me puso la zancadilla obligándome a ser el primero en dar opinión y yo creo que lo que buscaba era armar camorra conmigo. Pero esto me servirá de escarmiento para otra vez. La próxima que se hable de porotos, con asegurar que no me gustan de ninguna manera, pues... bueno, a lo mejor también se arma el conflicto porque no me gusten o me dejen de gustar. ¡Maldito sea el que inventó los porotos y la manera de condimentarlos!


  »Porque yo soy un hombre pacífico y me duele tener que dejar de serlo por una nimiedad. Decididamente estoy dispuesto a no aceptar discusiones sobre porotos, ni sobre nada. Será la mejor forma de demostrar que soy un hombre de ideas tranquilas.


  Pero al bajar la vista y contemplar los destrozos de su atuendo, masculló:


  —Claro que cualquiera que me vea así, no se va a convencer de que soy el hombre más tranquilo del mundo. Menos mal que traigo ropa para cambiarla, porque si no...


  Se detuvo al pie de un arroyo, se lavó los arañazos cuidadosamente y se despojó de la destrozada camisa cambiándola por otra limpia y en buen uso. Cuando terminó la mutación, su aspecto había cambiado bastante.


  Mediado el día se detuvo en plena pradera y se preparó un frugal almuerzo. No entraría en poblado alguno hasta que no hubiese dejado bastantes millas detrás de él.


  Por la noche durmió a cielo raso y al día siguiente entraba en otro poblado que, por el cartel clavado en la senda, supo que se llamaba Mecca.


  Tenía que informarse de lo que tanto necesitaba, pero esta vez sería más cauto. Nada de meterse donde hubiese gente dispuesta a discutir y además a pelear.


  Cuando, al descender por la calle principal, descubrió una taberna, miró intensamente al interior y al observar que estaba desierta, respiró con alivio.


  Allí al menos no habría con quien discutir.


  El tabernero, un hombre gordo, de ancha cabeza y corto cuello, limpiaba vasos en un pequeño barreño de latón y al ver al forastero, saludó sonriente:


  —Buenos días, amigo, ¿mucho calor, verdad?


  —Pues sí, mucho calor.


  —Y mucha sed, como es natural.


  —Bastante sed, es lógico con el calor.


  —Entonces, lo mejor para calmar la sed es...


  —Un whisky—se adelantó a afirmar Victory.


  —No, forastero, eso no. Un whisky es bueno para emborracharse. La sed se calma solo con agua miel.


  —Bueno, no lo discuto, no me gusta discutir, porque soy un hombre muy pacífico, pero eso no priva para que me agrade más el whisky que el agua miel.


  —A mí tampoco me gusta discutir por nada, forastero, pero soy hombre de gusto y sé lo que cada cosa requiere, usted me hará caso y se tomará un buen vaso de agua miel muy fresca, verá si es o no lo mejor para la sed.


  —Le doy la razón de antemano, amigo; es lo mejor para la sed, pero como ya se me ha pasado la que traía, prefiero un vaso de whisky.


  —Eso estaría bien si hubiese usted bebido antes el agua miel, no siendo así, su sed persiste y no sea testarudo y hágame caso, porque yo sé mejor que nadie lo que mis clientes necesitan beber, para eso llevo veinte años despachando bebidas. Tome, aquí tiene el agua miel.


  Puso el vaso sobre el mostrador. Victory más que amoscado, repuso:


  —Está bien, pero póngame además un vaso de whisky.


  —Encantado. El whisky detrás del agua miel, cae admirablemente.


  Puso el vaso con la recia bebida junto al primero y Victory, tomando el whisky, lo apuró de un rápido trago, diciendo:


  —Eso para usted, porque le invito yo. Tome y cobre ambas cosas.


  El tabernero se puso rojo como una artemisa ante la maniobra de Victory. Rugiendo de rabia bramó:


  —Oiga, a mí no me hace esa granujada ningún cochino forastero. Usted se bebe esa agua miel y la voy a pagar yo, pero se la bebe usted.


  — ¿Y si no me lo bebo qué va a suceder?


  —Que se la beberá usted por los ojos como me llamo Cari.


  Hizo intención de tomar el vaso para arrojar el contenido al rostro de Victory, éste, de un manotazo hizo saltar el vaso de su mano, pero el tabernero aferró la botella y trató de chascarla en su cabeza, cosa que el peón evitó echándose hacia atrás. La botella voló hacia él y apenas si tuvo tiempo de inclinarse para dejarla pasar por encima de su cabeza.


  Victory temió que detrás de aquella botella volasen otras que tenía muy a mano y para evitarlo, no encontró otro procedimiento que echar mano a la banqueta más próxima y lanzarla contra el tabernero cuando ya éste se disponía a seguir enviándole proyectiles de vidrio. El pesado adminículo pegó en la frente del tabernero, haciéndole desaparecer por detrás del mostrador, como si hubiesen tirado de sus pies hacia abajo. Victory un poco asustado de su hazaña, se asomó por encima del mostrador y echó un vistazo. El tabernero caído en la tarima, mugía como un toro echando sangre por una herida en la frente.


  Victory no esperó a más. Temía ver aparecer al comisario del sheriff y discutir con él si el agua de miel era o no mejor que el whisky para apagar la sed. Podía terminar la discusión como había acabado en Indio y no quería llevar a la espalda a todos los sheriffs de California.


  Veloz, montó a caballo y desapareció del poblado. Esta vez la pelea había sido rápida, silenciosa y sin testigos. Cuando el testarudo tabernero estuviese en condiciones de denunciar el caso, él estaría a muchas millas de allí.


  Ya lejos, se sintió tan furioso, que se pegó de bofetadas a sí mismo.


  —Soy una bestia—gruñía—. ¿Qué trabajo me habría costado decir que sí, que el agua miel era lo mejor para la sed? Y el caso es que a lo mejor aquel toro rojizo con cabeza humana, tenía razón, porque el agua de miel es agua y cuando hay sed... Bueno, después de todo, tuviese razón o no, el que lo iba a beber era yo y no él.


  »Pero ya es mucho fastidiar que la gente se proponga sacarme de mis casillas metiéndome en peleas que ni busco ni quiero. ¡Pero señor, si yo soy el hombre más pacífico del mundo! ¿Por qué se empeñarán en hacerme demostrar lo contrario?


  »Indudablemente no debo andar bien de los nervios. Tendré que revisar mi modo de entender las cosas y no llevar la contraria a nadie. Si la próxima vez alguien me dice que debo beber kerosene para calmar la sed, le diré que sí y, a lo mejor, me lo bebo.


  Guando cansado de caminar se dispuso a hacer alto, descubrió junto a una ladera, una pequeña choza y a la puerta, a un viejo fuerte pero rugoso, que tenía junto a él un hacha de partir leña y una carga bastante abultada de ramas mutiladas.


  Victory saludó cordialmente y el leñador correspondió al saludo:


  —Buenos días, vaquero, ¿de paso o del poblado?


  —De paso, abuelo.


  —Bien, ¿desea algo? No puedo ofrecerle mucho, pero si tiene hambre y no ha comido...


  —No, no, muchas gracias, no tengo hambre, bueno, a menos que usted crea que la tengo.


  — ¿Y por qué lo voy a creer si usted asegura que no?


  —Ah, pues... bueno, alguno creería que miento.


  —Usted se engañaría solo.


  —Eso es lo que yo digo. Dígame, ¿a usted le gustan los porotos?


  —Pues, me gustan cuando no tengo algo mejor.


  —De acuerdo, ¿cómo le gustan?


  —Pues, con berzas y si tengo un conejo a mano, con conejo. Creo que es como están mejor.


  —De acuerdo, así es como a mí me gustan sobre todas las cosas. Ahora, dígame, cuando tiene sed, ¿qué cree que es mejor para apagarla, whisky o agua de miel?


  —Mire, yo no sé si lo mejor será el agua de miel, pero si tuviese whisky, dejaría esas porquerías para cuando me faltase lo otro.


  —Estamos identificados en todo, abuelo. No sabe el peso que me quita de encima.


  — ¿Por qué?


  —No, por nada. ¿Usted cree que es tonto que los hombres se zurren por si les gustan los porotos de esta o de aquella manera y por si es mejor el whisky o el agua de miel para apagar la sed?


  —Claro que lo creo idiota. Cada cual come como quiere y bebe lo que le parece.


  —De acuerdo. Usted es un filósofo como yo.


  Victory sacó su bolsa de tabaco y vertió un poco en su mano para hacer un cigarro. Luego, ofreció la bolsa al viejo.


  —Tome, abuelo—dijo—líe un cigarrillo.


  El viejo lo rechazó replicando:


  —Gracias, pero no fumo. Lo he considerado siempre perjudicial para el cuerpo y una estupidez quemar tabaco solo por el placer de echar humo. No sé cómo le gusta a usted fumar.


  Victory quedó con la mano extendida y el tabaco en ella. Miró cómicamente al viejo que había tomado el hacha para seguir partiendo leña y ponderó la dureza del mástil y el filo de la hoja. Súbitamente, arrojó el tabaco al suelo, se guardó la petaca y afirmó:


  —Tiene usted razón, el tabaco es un veneno. A mí no me gusta, pero a veces hay que alternar, ofrecer un cigarrillo y por eso lo llevo encima, por lo demás, ¡es un asco!


  Y escupió con repugnancia.


  —Eso está bien, forastero. Si no fuma, vivirá tantos años como yo y llegará a viejo sano y fuerte. ¿Va usted muy lejos?


  —Pues, francamente, no lo sé. Ando buscando trabajo en algún rancho, pero desconozco esto y no sé dónde dirigir mis pasos. Me gustaría que alguien me orientase para encontrar lo que busco. Un rancho tranquilo, donde no haya peleas, ni regaños, ni violencias. Yo soy un hombre muy pacífico y busco sobre todas las cosas la tranquilidad.


  —Entonces, mucho me temo que no encaje usted en ninguno. Un vaquero tiene que ser peleador por tradición y el hombre que no es peleador, casi es solo medio hombre.


  —Bueno, sí, en eso tiene usted toda la razón y lo que quise decir, no es que rehúya lo que me planteen, sino que soy enemigo de provocar cuestiones.


  —Sí, los conflictos han de ser por algo que merezca la pena y yo opino como usted. En cuanto a su pregunta, no sé qué le diga, por aquí hay algunos ranchos, pero yo vivo al margen de su mecánica y desenvolvimiento. Puedo indicarle cómo puede llegar a ellos y lo demás es cosa de usted.


  —Pues muy agradecido. Echaré un vistazo a alguno y veré si están a tono con mis gustos. Haga el favor de indicármelos.


  —Con mucho gusto. El más próximo, es el rancho «Esperanza» y se llama así, porque la hija del dueño tiene por nombre Esperanza. Es una muchacha muy linda y al parecer su madre era mexicana, por eso la pusieron ese nombre. El dueño se llama Charlthon Fringe y es un tipo alto y guapo, que viste muy bien y posee un caballo magnífico. La muchacha, es un sol de México; morena y menudita, pero guapa como un día de primavera.


  »Se le tiene por uno de los hacendados mejores de por aquí y no se más.


  »E1 rancho está bajando a la derecha, en una gran planicie. Ya lo verá, pues es grande y llamativo, construido según dicen al estilo arquitectónico español.


  »Ése es el más próximo. Después, a unas dos millas en línea recta, hay otro, propiedad de un tal Danny Wasman, al que no conozco y después, más lejos, hay otro par de ellos pero más metidos al interior.


  »Y siento no poder ofrecerle más informes, porque no conozco más.


  —Muchas gracias, abuelo — dijo Victory — se ha portado usted muy amablemente conmigo y es usted un tipo de los que a mí me gusta tratar. Nada de nervios, ni violencias, ni perder los estribos por nada. Pacífico sobre todas las cosas, que es como mejor se vive, ¿no le parece?


  —Pues sí, ser pacífico posee sus ventajas. Yo me he convencido de ello.


  —Será porque lo lleva usted en la masa de la sangre.


  —No sé, me costó veinte años de cárcel convencerme de que pacíficamente se vive mejor.


  — ¿Veinte años de cárcel?


  —Sí, antes de hacerme pacífico, era... lo otro, ¿sabe, forastero?, y por ser lo otro, un día me cargué a tres que no opinaban como yo. A la hora del juicio, resultó que el jurado tampoco opinaba con mi modo de entender las cosas y me condenó a veinte años. Cuando los cumplí había aprendido que lo más práctico es no pelearse con nadie, pero... todavía no estoy muy seguro si me aprendí la papeleta.


  Victory le miró con extrañeza y luego repuso:


  —Espero que sí, abuelo. Cuando una lección es tan larga y se emplean veinte años en aprenderla, no se olvida. Que usted siga bien y hasta otra vez.


  Y se alejó ponderando lo que el leñador la había dicho. Veinte años aprendiendo a ser pacífico sin estar seguro de serlo. Bien, si llega a discutir con él por la cuestión del tabaco, ¿qué hubiese pasado?


  Y siguió la senda en busca del rancho.


  Caminó por la senda por un terreno desigual que formaba altos y bajos impidiéndole abarcar el paisaje, hasta que por fin, al coronar una larga y pina cuesta, se abrió bajo su mirada un espacio liso, dilatado, verde y ubérrimo, en cuyo centro se destacaba una construcción que no alcanzaba a distinguir al detalle, pero que sin duda era el rancho de Fringe.


  Descendió la cuesta, cruzó la pradera y se encaminó a la hacienda. A medida que avanzaba, la construcción se afianzaba en detalles y Victory se dijo que el leñador no se había equivocado al afirmar que era un gran rancho y de estilo español.


  Lo denunciaba así su porche de madera con columnas y faroles repujados de hierro, las ventanas de la parte baja con rejas también labradas y el ladrillo rojo empleado en gran parte en la obra de fábrica.


  El rancho aparecía aislado, rodeado de un gran vano cercado de espino y a lo lejos, bajo la lumbrarada del sol, se destacaban infinidad de pequeños puntos movibles, que denunciaban el emplazamiento de los pastos.


  A Victory le agradó el lugar. Sereno, agradable a la vista, tranquilo y callado. Un verdadero paraíso como lo hubiese querido para él, porque de haber poseído un rancho de aquella naturaleza, nadie le habría sacado de él por nada ni para nada.


  Y diciéndose que le gustaba y que allí se sentiría a gusto, avanzó hasta el espino y detuvo el caballo frente al arco de hierro de la puerta, para llamar.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  PACIFISMO A PUÑETAZOS
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  NTES de tener tiempo a golpearla, la puerta se abrió y un peón alto y fornido, apareció en el vano mirándole fijamente:


  —Hola, forastero, ¿qué se le ofrece?


  —Me gustaría hablar con el amo.


  —Es posible, lo que dudo es que al amo le guste hablar con usted.


  —Quién sabe. Soy vaquero, sé dónde me aprieta la espuela y dónde me golpea el lazo y busco trabajo.


  — ¡Ajú! ¿Y para eso nada más desea hablar con el patrón?


  —Para eso nada más.


  —Pues eso es muy poco, amigo. El patrón tiene muchas cosas que hacer y no pierde el tiempo en tonterías.


  —Yo no llamo tonterías buscar trabajo.


  —Yo sí.


  —Bueno, quizá lo sea, pero el caso es que busco trabajo y a alguien se lo tengo que pedir.


  —Eso es más sensato. De esas cosas se ocupa Paúl, el capataz.


  —Me es igual. ¿Dónde puedo encontrar a Paúl?


  —Si quiere verle, tendrá que esperar o volver más tarde. Está en los pastos.


  —Puedo esperar, porque no tengo nada mejor que hacer. ¿Usted sabe si necesita peones?


  —Pues... bueno... es posible que sí, pero todo puede depender de muchas cosas.


  — ¿Puede adelantarme alguna?


  —La principal que quiera admitirle.


  —Esa ya me la supuse, ¿qué más?


  —Luego, que le agrade la clase de persona que sea usted.


  —Por eso no vamos a regañar.


  —Espero que no; con Paúl es difícil regañar.


  —Me alegro. Yo soy un hombre pacífico, ¿sabe usted? y me gustaría entrar a trabajar en un rancho donde todo fuese cordialidad, camaradería y donde no se discutiese por la forma de condimentar los porotos, o por si se debe beber esto o lo otro cuando se tiene sed.


  —Por esas nimiedades no se regaña aquí.


  —Pues esto me va gustando.


  — ¿Algo más?


  —Nada más. Eso es lo esencial, lo demás carece de importancia.


  —Magnífico, compañero. A lo mejor, a Paúl le cae en gracia su pretensión y le admite. Peón más o menos en este rancho no tiene importancia tampoco.


  —Me lo figuro. Debe ser una hacienda muy valiosa.


  —Bastante.


  —Y me han dicho que el patrón es un gran hombre y su hija una muchacha muy linda.


  —Pues sí, todo eso es cierto. ¿Algo más?


  —No, nada más.


  —Bien, pues entonces, si quiere hablar con Paúl, dese una vuelta por la pradera y regrese al atardecer.


  —Así lo haré. Hace un gran día y da gusto tomar el sol.


  Se despidió esperanzado del peón y se dedicó a galopar por los alrededores del rancho. Alcanzó los pastos que estaban rodeados de una amenazadora cerca de espino y no pudo ver mucho a causa de la distancia. El ganado se hallaba muy metido tras la cerca, pero podía divisar muchas reses y algunos peones galopando en derredor.


  Después, se alejó, se tumbó bajo un pino y se quedó dormido. Cuando despertó casi anochecía.


  Rápido volvió a montar a caballo y se encaminó de nuevo a la hacienda.


  El peonaje y el capataz ya estaban en el rancho y el peón que le había recibido por la mañana, le acogió con una sonrisa humorística, diciendo:


  —Hola, amigo, creí que se había arrepentido.


  —No, ¿por qué? Es que me tumbé a dormir y me descuidé.


  —Bien, espere un poco. Hablé con el capataz y parece que siente interés por conocerle.


  Le dejó dentro del vano y desapareció. Poco después, volvía acompañado del capataz.


  Éste era un hombretón alto y fornido, de unos cuarenta años. Tenía el pelo negro y ensortijado, la mandíbula cuadrada, los ojos negrísimos y brillantes y un bigote negro cuidado, que le daba aspecto de mexicano, aunque hablaba el inglés correctamente.


  —Capataz—dijo el peón—. Éste es el vaquero pacífico de que le hablé antes.


  Paúl le miró, Victory sonreía con una candidez que le daba el aspecto de un colegial recién salido del internado.


  —Bien, amigo, ¿conque usted pretende un puesto en este rancho?


  —A ser posible, me gustaría. Estoy sin trabajo y del aire no se vive.


  —De acuerdo, ¿qué sabe además de ser pacífico?


  —Todo lo que cualquier peón sepa hacer y le sea exigido.


  —Menos mal que sabe hacer algo útil. ¿No es de por aquí?


  —No. Trabajé en un rancho cerca de Riverside, pero, no me agradaba el equipo. Eran todos demasiado quisquillosos, discutían por todo, provocaban peleas por nada y no me sentía a gusto. Decidí dejarlo y he venido por aquí buscando algo más tranquilo.


  — ¡Magnífico! Creo que no ha podido buscar algo más a tono con su vocación. Aquí estará como el pez en el agua, a poco esfuerzo que haga para acoplarse. ¿Cómo se llama?


  —Victory Rogell.


  —Muy bien, Victory. No necesito realmente más peones, pero me ha caído usted en gracia y voy a admitirle. No sé si durará usted mucho en el equipo, pero eso será cuestión suya más que mía.


  — ¿Sólo dependerá de mí continuar?


  —Exclusivamente de usted.


  —Entonces, le prometo que me haré viejo en este rancho.


  —Bueno, pues ya lo veremos.


  Le indicó un galpón a la izquierda y ordenó:


  —Queda usted admitido, Victory. Mañana le probaré a ver qué clase de vaquero es usted y si sirve como promete, continuará aquí. Por lo pronto, cenará con sus compañeros a los que le presentaré para que le conozcan y los conozca.


  Le hizo seguirle y le condujo al amplio comedor de los peones, donde estos se encontraban ya reunidos para la cena.


  La algarabía que salía del interior era atronadora. Victory se preguntó si el equipo lo formaría un cuerpo de ejército de vocingleros indios, pues a juzgar por el estruendo debían ser muchos.


  Pero cuando entró precediendo al capataz, pudo comprobar que los gritos no estaban acordes con el número.


  Había solo un par de docenas, con unas gargantas que parecían dobles.


  Al ver al capataz seguido del intruso, cesaron en el vocerío y miraron a Paúl, quien, con un guiño de ojos expresivo y una sonrisa significativa, exclamó:


  —Atención, muchachos, voy a presentaros a un nuevo compañero. Se llama Victory Rogell, dice que es tan vaquero como cualquiera de vosotros y ha venido aquí porque como se trata de un hombre pacífico al que no le agradan las discusiones ni las peleas, cree que aquí estará en su elemento.


  »Y como un elemento tan valioso siempre tiene cabida en cualquier parte, le he admitido a reserva de que mañana demuestre sus habilidades. Por lo pronto, cenará aquí, dormirá en vuestro galpón y mañana será otro día.


  Todos rompieron a reír muy divertidos y uno se levantó diciendo:


  —Por aquí, Victory, le cedo mi asiento, porque a un hombre como usted se le debe acoger con la misma cortesía que él emplea. Vamos, siéntese que yo buscaré otro.


  El galante peón estaba sentado en el centro de un asiento capaz para tres. Al levantarse, dio con los codos a los dos compañeros y éstos sonrieron.


  Victory quiso rechazar. Se sentaría en cualquier sitio pero el peón no lo consintió.


  Victory pasó al centro, cuando los otros dos se habían puesto en pie y se dejó caer sobre la madera del asiento, pero sus dos vecinos al unísono, hicieron un extraño movimiento con las piernas y el asiento perdió la estabilidad volcando hacia atrás.


  Victory cayó de espaldas, dando con la cabeza en los tablones de la pared y los dos bromistas, apresurándose a ayudarle para que se levantara de aquella ridícula posición, se excusaron.


  Uno dijo muy serio:


  —Capataz, le dije que este banquillo estaba cojo y que había que arreglarlo. Es lamentable no haberle advertido a Victory de este defecto.


  El muchacho se rascó la coronilla y miró un poco desconfiado a sus compañeros. No estaba seguro de si decían la verdad, o le habían hecho objeto de una broma, pero esto solía ser frecuente con los novatos en los ranchos y los agraciados debían tomarlo con tranquilidad y sin enfadarse.


  Y como no enfadarse era su lema, exclamó:


  —No tiene importancia. Lo que siento es si he estropeado la pared.


  —Esperamos que la pared haya sabido comportarse dignamente. Vamos, Victory, siéntese, pero con cuidado.


  Victory no se sentó hasta que sus compañeros lo hiciesen. Quería tener la seguridad de que si se repetía el lance, o caían los tres o no caería él.


  El incidente, como algo natural, se olvidó pronto y la cena transcurrió alegremente. Todos parecían buenos camaradas y se admitían las bromas por pesadas que fuesen sin inmutarse.


  Esto le agradaba, porque parecía a tono con su temperamento y aunque todos se le antojaban hombres granados, duros y de aspecto inquietante, la estampa no parecía corresponder a su temperamento.


  Terminada la cena, le condujeron al galpón destinado a dormitorio. Allí había dos filas de petates a derecha e izquierda, que alcanzaban el número de treinta.


  El capataz le señaló uno de los últimos petates de una fila, diciendo:


  —Victory, ese petate está libre, puede ocuparlo.


  —Gracias, capataz.


  —Ahí tiene su percha y su caja para la ropa. El sombrero, si no es que duerme con él, puede colgarlo de esa alcayata.


  —Los calcetines, si te huelen los pies, puedes sacarlos al fresco—apuntó uno.


  —Gracias. No me huelen.


  Los peones empezaron a despojarse de sus ropas. Alguien arrojó una pesada bota a uno de ellos, quien evadió el impacto y tomándola, la lanzó con violencia para devolverla, pero o midió mal la puntería, o la equivocó deliberadamente, porque la pesada bota fue a clavarse en las posaderas de Victory, quien sorprendido por la acción y por el duro golpe, saltó como un mono provocando la hilaridad de todo el equipo.


  Por un momento, el muchacho sintió la tentación de olvidar su pacifismo y dar la nota desagradable, pero conteniéndose se limitó a rascarse la parte dolorida, en tanto un compañero comentaba:


  —Vamos, Siedfred, y pensar que fuiste fusilero durante la guerra civil. Me pregunto cuántos enemigos acertarías al disparar.


  —Es que me dio un calambre en la mano y se me fue la puntería. Dame la bota y verás si acierto ahora.


  Pero Victory la retuvo, diciendo:


  —Es mejor que la dejéis quieta porque si no la vais a desgastar.


  Tras la advertencia, el incidente quedó liquidado y Victory se desnudó y metió en el petate, dispuesto a estar atento por si alguien intentaba hacerle objeto de alguna otra broma.


  Había aguantado dos y las dos molestas. No estaba dispuesto a pasar por la tercera sin devolverla.


  Permaneció mucho tiempo despierto, con el oído atento y los ojos muy abiertos. El galpón estaba a oscuras, pero por los estrechos ventanales se filtraba la claridad de una noche brillantemente estrellada.


  Al fin le venció el sueño. Estaba cansado y no podía permanecer toda la noche en vela.


  Pero al parecer nadie había intentado nada extraño durante la noche. También sus compañeros sentían la pesadez del sueño y el agobio del trabajo en los pastos.


  A la hora de levantarse todos salieron al patio en camiseta, con la toalla al cuello para lavarse en el pilón. Victory, como sus compañeros, salió también.


  Algunos le miraron con atención. Vestido, daba la sensación de ser un muchacho delgado, no muy fuerte, pero desnudo de medio cuerpo para arriba (Victory había salido sin camiseta), presentaba una musculatura perfecta, unos brazos duros como el acero y un tórax ancho y reciamente dibujado, como una advertencia de que, lanzado a hacer uso de sus fuerzas, no había que desdeñarle como enemigo.


  Claro era que el detalle no merecía más que una importancia relativa. Allí todos eran hombres duros y curtidos pero, al menos, había que concederle que no desentonaría en el conjunto.


  Media docena de peones, entre ellos Victory, regresaron al galpón para terminar de vestirse. Victory metió la mano en el saco de viaje para extraer la camisa y la camiseta que había guardado al acostarse y retiró la mano con viveza al sentir un contacto extraño y movible dentro del saco. De éste, por la boca, surgió una enorme rata que alguien había metido en el saco durante la noche.


  El peón que al acostarse le había golpeado con la bota al fingir arrojársela al compañero, rompió a reír estrepitosamente y Victory leyó en sus ojos malignos que él había sido el autor de la pesada broma.


  Y como la rata corría asustada con dirección al petate del riente peón, no lo pensó más. Tomó una de sus duras botas y la arrojó con dirección al asustado roedor, pero lo hizo con tan pésima puntería que la bota alta fue a estrellarse en la boca del que reía, matando su risa que se convirtió en una interjección horriblemente mal sonante.


  Pero a su vez los testigos del incidente rompieron a reír con estrépito y el peón, llevándose la mano a la boca de la que manaba un poco de sangre, bramó:


  —Hijo de perra. A mí no me golpea nadie a mala idea, porque para hacerlo hay que jugarse el hígado conmigo.


  Pero Victory, tranquilamente, repuso:


  —Perdone, compañero, yo ni siquiera he sido fusilero en la guerra civil y por eso no le extrañe que mi puntería sea aún peor que la suya. Mi idea era dar a la rata, como la suya anoche fue a dar a otro y no a mí. Yo nada dije porque un error de disparo lo tiene cualquiera y no es cosa de enfadarse por tan poca cosa. Yo soy un hombre a quien no le gusta provocar cuestiones por cosas que no merecen la pena. Ni me enfadé anoche ni creo que esto sea para que usted se enfade. Me parece a mí...


  Hubo un silencio expresivo. Todos miraban al agraciado preguntándose cuál iba a ser su reacción. El peón novato le recordaba que él había sabido encajar la broma y que lo justo era que él encajase también y se diese cuenta de que no era tonto y había comprendido lo que era casual y lo que era intencionado.


  Y fue esto precisamente lo que más le molestó al peón. Le gustaba dar bromas pesadas pero le enojaba tener que sufrirlas.


  Y buscando un pretexto para encender la pelea se adelantó hacia Victory bramando:


  —Oye, novato, ¿has querido dar a entender que lo de anoche lo hice a mala idea y por eso me has devuelto la pelota?


  — ¿Yo? De ninguna manera. He recordado el suceso como un justificante. Ni yo le di importancia al golpe recibido ni creo que el suyo merezca la pena de enojarse. Todo fue obra de la casualidad.


  —Tú lo que eres es un cerdo y me vas a dar una satisfacción de ese golpe si no quieres que te parta la boca para que no puedas hablar en un mes.


  Victory, tranquilo, pero sin perderle de vista, repuso:


  — ¿Merece la pena una pelea por algo tan insignificante? Yo apelo a la opinión de los compañeros. Ya le he dicho que no soy hombre de lucha, me agrada la tranquilidad y llevarme bien con todo el mundo. ¿Debo pedirle perdón por mi mala puntería?


  —Eso no lo hacen más que los cobardes que tienen miedo a que les partan la cara por idiotas. Aquí en este equipo jamás hubo cobardes disfrazados de hombres pacíficos y el que es un cobarde como tú lo menos que debe hacer es no alternar con bromas con los que tenemos en las venas sangre de hombres y no de mujerzuelas.


  Victory, que desde el primer momento estaba convencido de que aquello no podía terminar más que a puñetazos por muchas vueltas que lo diese, había medido ya sus posibilidades respecto a su contrario. Si algo había engañado siempre a la gente, era su aspecto de líneas corrientes y aquella humildad hablando. Esto había equivocado a muchos y podía equivocar a su contrario. Pero dispuesto a no ser él quien rompiese las hostilidades preguntó:


  — ¿Me permite que le pida perdón por lo ocurrido?


  —Si me lo pides, cobarde, te contestaré así.


  Y le escupió a la cara.


  Aquél era un insulto que jamás había recibido, no sabía el efecto que podía hacer ni la quemadura moral que encendía en la sangre, pero al recibir la ofensa se transfiguró, como un tigre saltó sobre él y antes de que tuviese tiempo a ponerse en guardia y lanzarse al ataque le había colocado un directo en la boca, que esta vez produjo una mayor hemorragia que la bota le había producido.


  Los dos peones estaban a medio vestir. Victory aún sin camiseta, con solo los pantalones y descalzo, y su rival en camiseta y ya con las botas puestas.


  El peón emitió un bramido impresionante y retrocedió para llevar de modo involuntario la mano al lugar golpeado, mientras el resto del equipo, muy regocijado por la pelea, cosa que les encantaba presenciar, formó corro en derredor de los dos contendientes para no perder detalle de la lucha.


  La reacción del golpeado fue fulminante. Trató de olvidar el dolor del golpe y se alanzó como un toro salvaje sobre Victory, tratando de aplastarle con sus duros puños. Victory trató de evadirlos y no consiguió del todo. En un lado de su desnudo pecho se marcó el rosetón morado de un impacto, pero no retrocedió ni hizo gesto alguno de dolor.


  Se limitó a replicar con una escuela pegadora, flexible, elegante y eficaz. Sabía atacar y cubrirse y ahora los puños de su contrario encontraban la muralla de sus brazos de acero, donde se estrellaba el ataque. Pero a su vez, no solo se defendía con eficacia, sino que atacaba cuando veía un claro por donde filtrar su brazo, y así el pecho del contrario resonaba a veces como un sordo tambor al encajar la dura pegada del novato.


  Su retador ya no estaba tan seguro de que iba a ser fácil abatir a aquel tipo extraño, que se había presentado con aires de inocente, que alardeaba de pacífico y nada amigo de peleas, pero que no las rehuía y sabía sostenerlas en tono mayor.


  Y viéndole moverse con tranquilidad y elegancia ante la pesadez y tosquedad de su compañero, adivinaron que el final iba a constituir una sorpresa, sobre todo para su impulsivo compañero. Victory era un enemigo muy peligroso y poseía un dominio y una sangre fría peleando que para él constituía una gran ventaja.


  También su rival empezaba a temerlo. Había recibido unos cuantos golpes dolorosos y espectaculares y su amor propio se enloquecía al ponderar que, habiendo sido él quien provocase el lance, saliese vencido estúpidamente.


  Esto no lo admitía y estaba dispuesto a apelar a lo que fuese preciso para quitar de en medio a su rival.


  Ciegamente, trató de forzar el final y atacó en tromba. Victory empezó a retroceder y a saltar de un lado a otro esquivando su impulso salvaje, con la idea de cansarle. También él entendía que aquello debía acabar antes de que en los azares del encuentro pudiese recibir un golpe del que le quedasen recuerdos muy dolorosos.


  Y, súbitamente, se detuvo en seco, clavó los tacones en la tierra y recibió la embestida con dos tremendos puñetazos, uno al rostro y otro al pecho de su contrario.


  Éste rebotó de espaldas, estuvo a punto de caer y se mantuvo un momento indeciso para afianzarse al final sin caer a tierra, pero su ojo izquierdo aparecía taponado con una breva morada que le daba un aspecto extraño.


  Y perdido el control de sus nervios no dudó en apelar a procedimientos reprobables. Se lanzó hacia adelante y movió su pierna derecha reciamente calzada, tratando de clavarle la bota en el estómago.


  Victory sintió la rozadura cuando dobló el cuerpo para evitarlo, pero veloz bajó el brazo, asió la pierna por la punta de la bota y tiró hacia arriba con decisión salvaje.


  El peón se levantó en vilo como un pelele, perdió el punto de apoyo del otro pie y, con una ridícula parábola hacia atrás, cayó de cabeza, dando con ella sonoramente en tierra. El golpe le dejó medio atontado y aunque trató de ponerse en pie nuevamente no pudo.


  Fué entonces cuando sus compañeros intervinieron:


  —Ya está bien, Bridges. Has apelado a algo poco leal y no consentiremos que esto siga adelante. Te engañaste juzgando al novato y debes reconocer tu error.


  Pero Bridges, con acento reconcentrado, rugió:


  —Me dará la revancha, claro que me la dará o le destrozaré como sea. A mí no me engaña nadie con falsas sonrisas y piel de cordero. Te juro que me las cobraré.


  Victory se encogió de hombros. La cosa se había puesto fea y aunque los demás parecían más sensatos que el vencido, la cuestión era que sus deseos de paz y tranquilidad no parecían viables. Estaba condenado a tropezar con la lucha por donde iba y, no retirándose al desierto, parecía amenazado de tener que desenvolverse en aquel ambiente que tanto le repugnaba.


  Entre varios arrastraron el cuerpo del vencido hasta su petate y lo dejaron tumbado en él. No estaba en condiciones de montar a caballo para trasladarse a los pastos y no tardando mucho el capataz estaría allí y debían prepararse para la marcha.


  Victory, por su parte, no acusaba demasiado el resultado de la pelea. Tenía unos cuantos impactos morados en el pecho y algunos raspazos en la cara, pero parecía fresco y entero para no sentirse preocupado.


  Nadie se atrevió a comentar el suceso. Tenían que pensar aún la clase de beligerancia que darían al intruso, pues todos eran hombres propicios a golpearse por cualquier nimiedad y Victory parecía ser uno de los que habría que tantear mucho antes de lanzarle a una nueva y decisiva lucha.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UNA MISIÓN PELIGROSA
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  OCO después apareció el capataz, encontrando que los peones ya estaban casi vestidos. Victory, rabioso, contemplaba su camisa y camiseta pues, al sacarlas del saco de viaje, pudo comprobar que el roedor, en el tiempo que había estado preso, no permaneció ocioso y ambas prendas parecían un colador.


  Lo malo era que ahora no tenía camisa con que mudarse. Una se la habían destrozado en la pelea de la taberna en Indio y la otra se la había destrozado la rata.


  Paúl gruñó:


  — ¿Qué diablos hacéis ya que...?


  Pero al descubrir al peón tumbado en el petate quejándose sordamente bramó:


  — ¿Qué le sucede a ese idiota de Siedfred? ¿Es que la ha cogido llorona?


  Pero al adelantarse y observar su rostro se volvió intrigado mirando a todos:


  — ¿Quién le ha puesto tan bonito?


  Alguien señaló a Victory.


  — ¿Tú? Pero, ¡demonios del infierno! ¿No decías que eras un hombre pacífico que sólo deseabas la paz del espíritu?


  —Sí, y mis camisas en buen uso. Vea cómo me han puesto la única que me quedaba.


  Y la mostraba a la luz marcándose más vivamente la infinidad de roeduras.


  —Diablo, no irás a decir que Bridge se desayuna con trozos de camisa de lana. ¿Qué es lo que ha sucedido?


  Alguien le dio cuenta concisa del incidente. El capataz, sonriente, se acercó al petate donde yacía el peón y comentó:


  —Bien, Bridge, parece que esta vez no te han salido las cosas tan derechas como otras. Temo que te hayas dejado sugestionar un poco por la candidez de este tipo. No sé por qué presentí anoche después de lo del banco que era hombre que sabía capear los temporales con gracia. Bien, muchacho, creo que después de esto, si sirves como peón, aquí tendrás plaza para tiempo. Me has ahorrado la prueba y espero que no desentones al lado de tus compañeros. Vamos.


  Antes de salir se volvió a Bridge diciendo:


  —Tómalo con calma, Siedfred y no pierdas los estribos. En la vida como en el póker no todo son triunfos.


  —Me las pagará. Se lo he jurado y lo cobraré.


  El capataz se encogió de hombros y salió seguido de su equipo.


  Ya en los pastos sometió a Victory a diversas pruebas y cuando se convenció de que conocía su oficio quedó complacido. En aquel rancho los hombres que no sabían dar el máximo de rendimiento nada tenían que hacer.


  Aquella mañana, Victory, conoció al ranchero y a su hija. Ambos se presentaron a caballo en los pastos a dar una vuelta por ellos y el nuevo peón pudo comprobar que la muchacha era tan linda y atractiva como el leñador le había indicado.


  No podía desmentir su sangre mejicana y había en ella rasgos inconfundibles de la raza.


  Debía parecerse a su madre, porque del ranchero si había sacado algo sólo era su excelente estatura. En cuanto a Fringe era un hombre relativamente joven, guapo, fornido y, por sus movimientos, por el brillo de sus ojos y por el acento cortante de su voz, denotaba ser un hombre fieramente enérgico.


  Se extrañó al ver a Victory, puesto que ignoraba su existencia y Paúl se lo presentó.


  Pero como echase de menos a Bridge preguntó:


  — ¿Qué sucede, es que Bridge se ha despedido y lo ha tomado en su puesto?


  —No, patrón, Bridge sigue en el equipo, pero estará indispuesto unos días. Tuvo esta mañana un alegre cambio de impresiones con el novato y sufrió un ataque tan grande de risa que se ha puesto enfermo. Cuestión de una semana.


  —Bien, ¿qué ha sucedido?


  Paúl le dio cuenta de todo y el ranchero se quedó escuchando con atención. Luego se volvió hacia Victory preguntando:


  — ¿De dónde vienes, muchacho?


  —De Riverside.


  — ¿Cuándo llegaste?


  —Ayer.


  — ¿Tienes amigos o conocidos por aquí?


  —Nadie absolutamente. Buscaba un rancho tranquilo y un leñador me indicó los varios que había por aquí. Como éste era el más próximo aquí vine a pedir trabajo.


  —Así es que nadie te conoce por esta demarcación.


  —No, señor, nadie.


  —Bien. Lo celebro.


  Entonces llamó aparte al capataz y estuvo cambiando impresiones con él. Más tarde desapareció con su hija.


  Pero al poco rato, Paúl llamó a Victory diciéndole:


  —El amo te necesita para una gestión. Irás al rancho y hablarás con él, pero antes quiero hacerte una advertencia. Nadie te obligará a que desempeñes la misión, si la aceptas será por tu gusto, pero ten bien entendido que una vez aceptada, o la cumples lealmente o por el infierno te juro que seré yo en persona quien te busque para pedirte cuentas de tus actos y ten en cuenta que soy más duro que Bridge.


  — ¿Y a qué viene eso, capataz?


  —Ya te lo digo. El patrón necesita un hombre que no sea conocido como peón de este rancho para una misión delicada. Puedes aceptar o no, eso allá tú, pero si la aceptas será para cumplirla contra viento y marea.


  —Yo he venido aquí a actuar como peón.


  —Y seguirás siéndolo a pesar de todo. Que te encargues de un trabajo no significa que renuncies al empleo.


  —Bueno, eso dependerá de la clase de trabajo. No me gusta nada que sea excitarme porque ya es bastante con verme metido en jaleos que no busco.


  —Eso lo discutes con el patrón. Andando para el rancho.


  Victory dejó los pastos preocupado. Trataba de pasar inadvertido donde llegaba y el destino parecía complacerse en colocarle en primeros planos y siempre para sucesos desagradables.


  Pero obedeciendo la orden montó a caballo y se encaminó al rancho.


  El peón de la puerta, al verle, indicó:


  —Sube, el patrón te espera.


  Victory subió cohibido. No le agradaban aquellas misiones extrañas porque adivinaba que podían encerrar cosas desagradables para él. Ya era misterioso que un ranchero tan fuerte, con un equipo dilatado y duro fuese a confiar una misión a un peón que acababa de ingresar en su rancho.


  Fringe le ordenó pasar y Victory quedó en pie ante la mesa.


  El ranchero le escrutaba con sus ojos brillantes, como si tratase de taladrarle con ellos y a Victory le desagradaba aquella mirada inquisitiva.


  Por fin, Fringe exclamó:


  —Muchacho, me das la sensación de ser un hombre discreto, listo y algo más de lo que a simple vista pretendes ser.


  —Yo... yo... pues no, señor. Yo no soy más que lo que soy, un peón que desea trabajar tranquilo, sin discusiones ni peleas, sin meterme con nadie ni que nadie se meta conmigo, aunque a veces me pregunto si tendré cara de tonto y éste sea mi mayor mal.


  —Es posible, pero al parecer tus deseos de paz sabes imponerlos demasiado bien.


  —Me obligan a ello, patrón, yo...


  —Bueno, escúchame. Quiero confiarte una misión y precisamente tú me vas a servir mejor que cualquier otro por dos razones: una, precisamente por ese deseo tuyo de permanecer en último término sin provocar conflictos y otra, porque no eres conocido aquí y así nadie puede sospechar que seas otra cosa de lo que deseas aparentar.


  »No muy lejos de aquí hay otro rancho. Pertenece a un hombre llamado Danny Wasman, es un rancho más pequeño que éste y con menos ganado. El dueño tiene un hijo llamado Jacob que contará unos veintiséis años.


  »Bien, Jacob estuvo requiriendo de amores a mi hija Esperanza y hubo una época en que yo, a pesar de que la hacienda de Wasman era muy inferior a la mía no tuve inconveniente en que Jacob entablase relaciones con mi hija, si a ésta le gustaba el muchacho y podía ser feliz con él.


  »Pero resultó que de ciertas informaciones que recogí supe que Jacob es un bala perdida y que mi hija, además de haber sido una desgraciada unida a él se hubiese quedado sin patrimonio de haberse celebrado el enlace.


  »Entonces mandé al diablo a Jacob y tuvimos una entrevista demasiado agria. No pasó la cosa a mayores, pero nuestras relaciones quedaron rotas.


  »Pero a partir de ese rompimiento un poco más tarde surgió algo que nunca había sucedido. He empezado a echar de menos ganado que desaparece de mis pastos sin saber cómo, a pesar de la vigilancia ejercida por Paúl, mi capataz.


  »Tengo indicios morales nada más, pero ninguna prueba de que ese ganado pase a engrosar el hatajo de Wasman, no sé si por intervención de él, de su hijo o de quién. Wasman está hace tiempo en mala situación económica, su hijo le chupa la sangre para lucir y darse buena vida y a pesar de eso ni vende el rancho ni se hunde y va saliendo adelante.


  »Y he llegado a sospechar que todo eso se produzca a costa mía. Con el ganado que se me distrae al cabo del año una persona puede darse una excelente vida y lo que he tratado de conseguir sin resultado es saber si yo soy el pagano de todo eso.


  »Jacob juró que me pesaría el rompimiento. Lo tomé a bravata personal, pero no ha sido así, porque nunca ha intentado llevarme a un terreno peligroso y he adquirido la convicción de que el arma que emplea para cumplir su amenaza es haber organizado hábilmente el robo de mis reses para salir adelante con su negocio ruinoso.


  »A veces he llegado a sospechar que incluso tengan metido en mis pastos alguien que les ayude. Es cosa que no ha podido ser comprobada a pesar de que Paúl es un hombre serio y leal del que no tengo sospecha alguna.


  »Pero él no puede estar en todas partes y vigilarlo todo. Mis pastos son enormes, cuidar de ellos en persona imposible, y esto puede dar margen a que alguien en combinación con Jacob o su gente den detalles y facilidades para estar abollando continuamente reses.


  »Los robos no se verifican en masa, quizá porque eso es más difícil, pero sí puedo calcular que en un año, de una manera o de otra, han desaparecido más de mil cabezas que tienen un bonito precio.


  »Hace tiempo que acaricio la idea de poder meter en el equipo de Wasman una persona de confianza, que vigile, vea, escuche, indague y averigüe algo que no sea normal, pero no me ha sido posible.


  Wasman tiene un pequeño equipo traído del quinto infierno, pues ninguno es de la comarca ni jamás ha querido gente conocida en sus pastos.


  »Mis peones son harto conocidos de los suyos y es tonto intentar meter allí uno, porque no lo admitirían. En cambio un forastero tendría más posibilidades de ingresar en su equipo, precisamente porque los desea extraños.


  »Y su llegada me ha dado la idea. Aquí no le conoce nadie, no han tenido ocasión de verle ni de saber que ha entrado a trabajar en mi hacienda y usted está en condiciones de prestarme ese servicio, que además le será remunerado si tiene la utilidad que espero.


  »Por lo pronto, si ingresa usted en el rancho de Wasman, aquí seguirá usted figurando en nómina y cobrando su sueldo, aparte del que allí le asignen y después, si su gestión es útil y me descubre que mis sospechas son fundadas, usted volverá aquí cuando no le necesite allí y recibirá una buena gratificación extraordinaria.


  »Como observará no le pido nada desleal. Busco la verdad, evitar que me roben y descubrir al ladrón. Si usted contribuye a ello habrá procedido noblemente y en servicio de la justicia.


  »Y si actúa con tacto nadie le podrá relacionar conmigo ni correrá peligro. No sabrán quién les descubrió y en el momento oportuno usted dejará aquello y volverá aquí.


  »No le obligo a nada. Si no quiere, admitido está en mi rancho y en él continuará y si acepta será para que de modo inmediato, y antes de que nadie se entere de su presencia en mi hacienda, salga de ella y haga las gestiones para entrar allí. Si le aceptan se queda y si no vuelve de nuevo.


  »Ahora, usted tiene la palabra.


  Victory, que le había escuchado atentamente, repuso:


  —Soy hombre honrado y me gusta servir con gente honrada también. No sé qué podría hacer para serle útil en ese sentido, pero tratándose de lo que indica no tengo inconveniente en aceptar.


  »Pero tenga en cuenta una cosa. Usted ha insinuado que en sus pastos puede haber filtrado alguien que esté ayudando a su vecino. Si así es ya me conocen y si desaparezco para iniciar esa misión se apresurarán a dar el soplo y no habremos ganado nada.


  Fringe frunció el entrecejo ante la lógica indicación de Victory.


  Pero tras un momento de duda exclamó:


  —Creo que hay un buen pretexto para hacerle salir de aquí ahora mismo. Usted se ha peleado con Bridge, éste es un enemigo malo y rencoroso y yo puedo intervenir en ese asunto y para evitar un nuevo choque, despedirle a usted del equipo. La solución parece lógica y nadie sospechará, si después usted busca otro rancho. Al contrario, si se supiese que ha estado usted aquí horas y que fue despedido por pelearse con Bridge, sería hasta motivo para que usted no sintiese simpatías por mí.


  Victory entendió que el pretexto era bueno y repuso:


  —Está bien la idea y la acepto. Ahora dígame concretamente cuál ha de ser mi misión.


  —No le impongo normas. Sólo deseo averiguar si mis reses pasan a engrosar de alguna manera el hatajo de Wasman. Si así es en cuanto tenga una prueba avíseme.


  — ¿Cómo?


  —Pues verá. En el poblado hay un horno de cocer pan y la dueña es hermana de la mujer que cuida nuestra hacienda. Son personas de confianza, porque Esther lleva en el rancho desde que mi hija era muy pequeña. Bastará con que deje allí una nota que me sería entregada rápidamente y el que en un momento entre usted en el horno a adquirir una torta caliente no puede inspirar sospechas, porque allí entran peones de todos los equipos.


  —De acuerdo. Estoy a sus órdenes.


  —Pues vuelva al rancho y dígale a Paúl, muy enfadado, que le reñí por haberse peleado con Bridge, que usted se sintió dolido y me contestó algo violento por entender que la razón era suya y que yo le he despedido para que la pelea no se repita. Paúl le acompañará aquí para que recoja sus efectos y hará saber al capataz mi decisión, pero también para él habrá bronca. De esta manera usted sale furioso de aquí y maldiciendo de mí hacienda y de cuanto contiene.


  —Muy bien, pues ahora mismo vuelvo a los pastos.


  —Y no deje de visitar el horno por si en algún momento soy yo quien tengo que comunicarle algo importante.


  —Descuide que así lo haré.


  El ranchero, sonriente, se levantó diciendo:


  —Adelante, Victory, creo que la providencia le ha traído a usted a mi hacienda y que no nos pesará a ninguno de los dos. Soy lo suficientemente comprensivo para saber apreciar favores y corresponder a tono con su valor.


  Victory emprendió el regreso a los pastos un poco nervioso. Contra todos sus deseos el destino se obstinaba en complicarle la vida. Cuanto más galopaba en busca de tranquilidad más corría a meterse en avisperos donde su temperamento pacífico estaba en pugna con la necesidad del momento, pero así rodaban las cosas y así tenía que admitirlas.


  Cuando llegó a los pastos, Paúl le miró intensamente y preguntó delante de tres o cuatro peones que le acompañaban:


  — ¿Qué le sucede, Victory? ¿Para qué le llamaba el patrón?


  —Para una idiotez, porque lo que me ha dicho allí y le he dicho yo podíamos haberlo hablado aquí y se habría ganado tiempo. Me llamó para echarme un rapapolvo por mi pelea con Bridge. Me culpó de entrar aquí blasonando de matón o poco menos y me amenazó con no sé cuántas cosas si se repetía el lance. Yo me indigné a pesar de que soy un hombre tranquilo y le quise hacer ver que la culpa había sido de Bridge. No pareció convencerse y entonces la cosa se agrió y terminé por mandarle al infierno, porque si la pelea se repite quiere culparme de antemano y no estoy dispuesto a consentirlo. Me ha despedido y yo le he dicho lo que venía al caso.


  »Así es que voy a recoger mi petate y a largarme. Si su patrón se cree que no hay más sitios donde romperse los huesos que en su rancho, se equivoca, porque ya encontraré otro mejor, o por lo menos donde no tenga que forzarme a pelear con la gente cuando es cosa que tanto me desagrada.


  —Está bien, Victory, lo siento, pero no es cosa mía. Creo que a pesar de su carácter pacífico es usted un poco quisquilloso y no están sus actos a tono con sus buenas intenciones. En fin, venga que le acompaño a recoger sus cosas, no sea que vuelva a pelearse con Bridge, que no está en condiciones de insistir.


  Se alejaron de los pastos. Ya a solas, Paúl preguntó:


  — ¿Se entendió usted con el patrón?


  —Sí.


  —Me alegro. Celebraré que sea admitido y si así es tenga cuidado. Creo que aquello es algo peor que esto en otro sentido. Paciencia y mala intención.


  —No olvidaré el consejo.


  Cuando llegaron al galpón, Bridge se hallaba en el lecho con un ojo tapado por una venda y algunos pegotes en la cara para disimular sus heridas.


  Al ver a Victory le miró con ojos homicidas gruñendo:


  —Estoy deseando poder levantarme para sacarte las tripas y hacerme un collar con ellas.


  —Ibas a hacer un mal oso atado con tan delicada cuerda, Bridge. Yo también...


  — ¡Basta!—bramó el capataz—, recoja sus efectos y lárguese.


  Bridge clamó furioso:


  — ¿Qué sucede? ¿Es que este cerdo tiene miedo y se va?


  —Se va porque el patrón le ha despedido. Dice que no está dispuesto a consentir nuevas peleas, pero me advirtió que si vuelves a suscitar otra con algún compañero hará lo mismo contigo.


  —Sí—comentó Victory—, por lo visto le has resultado más guapo que yo y me despide a mí. Qué le vamos a hacer.


  —De modo que te vas. Bien, procura ir muy lejos porque si te quedas cerca y vuelvo a tropezar conmigo te prometo que cumpliré mi amenaza.


  —Me iré donde quiera y pueda y no por tus bravatas, que me importan un bledo. Precisamente para que no creas que te tengo miedo trataré de trabajar por aquí cerca y el día que nos encontremos puedes ir pensando en el traje que más te guste para que te entierren.


  — ¡Basta!—gritó el capataz—. No consiento más amenazas o tendré que imponer cordura a golpes con los dos. Recoja sus cosas y vamos.


  —Está bien, capataz, pero... ¿ve usted esta camisa y esta camiseta roída por una rata? Pues cualquier, día la remendaré con la piel de ese cerdo.


  Y, recogiendo su bolsa de viaje, la sacó fuera, la colgó de la silla y saltó al caballo.


  —Buena suerte, Victory—le deseó el capataz.


  —Que así sea en bien de todos.


  —El rancho es por allí.


  —Gracias, pero antes iré al poblado a comprarme mudas. Después iré a pedir trabajo.


  Y desapareció por la pradera.


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  UN CLIENTE DIFÍCIL


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\RODEO\V.png]ICTORY llegó a Mecca poco antes de mediar el día y, como sentía cierto cosquilleo en el estómago, decidió comer en un figón del poblado. Después iría al almacén y más tarde volvería a la senda en busca del rancho de Wasman.


  Tenía que hacerse una composición de lugar sobre el modo de presentarse y estudiar bien sus posibilidades de cumplir el honroso encargo. No se tenía por un hombre dotado de condiciones para aspirar al cargo de sheriff y no sabía qué clase de espía podría ser.


  El mozo del figón, al verle, preguntó:


  —Hola, forastero, ¿qué quiere usted comer?


  —No sé, depende de lo que tengan ustedes.


  —Unas cuantas cosas muy buenas. Por ejemplo, hay porotos...


  —No, no, porotos no, ni con giba ni con cerdo ni con guindilla ni con menta; porotos no.


  —Nosotros los condimentamos de otra manera más sabrosa. Verá, los hacemos con pato silvestre y los aderezamos con pimiento, ajos, tomate, una hojas de laurel, manteca de cerdo, algo exquisito que no hay cliente que no los pruebe y repita. Yo opino que debe probarlos, por...


  — ¡Basta! Sírvame los porotos aunque sean aderezados con cicuta. ¿Qué más?


  —Le serviré un buen trozo de morrillo asado, tarta de manzana, unas patatas fritas con salsa, lo que suelen tomar todos nuestros clientes.


  —De acuerdo. ¿Debo tomar algo más?


  —Después... pues cerveza, luego un cigarro y detrás una copa de gin.


  — ¿Nada más?


  —Eso es lo corriente. Después, si usted quiere...


  —No, no, por mi iniciativa, nada. Lo que usted ordene y encantado. No me gusta discutir por nimiedades.


  El mozo, satisfecho de la aquiescencia del cliente, le sirvió una fuente de porotos que con ver la cantidad había suficiente para sentirse harto. Victory los acometió con furor, lanzando por lo bajo terribles dicterios contra los porotos, pero reconociendo que el mozo no le había exagerado cuando afirmó que estaban exquisitos.


  Los terminó a duras penas y cuando acabó rechazó el trozo de morrillo y las patatas.


  — ¿Cómo?—clamó el mozo—, ¿que no va a comerse eso? Pero si es el plato especial de la casa.


  —De acuerdo, pero es que mi estómago…


  —Vamos, no haga remilgos. Su estómago admite eso y medio elefante, no hay más que verle, pero si es que no le agrada se comerá una sartenada de peces recién pescados y una tortilla de fríjoles al estilo mejicano algo... no sé... pero usted comerá algo más.


  — ¿Sí? Entonces no se moleste. Prefiero el plato especial de la casa.


  Y atacó el morrillo y las patatas con desesperación. Para dar satisfacción al mozo se atragantó con las patatas y se guardó con disimulo el morrillo envolviéndolo en su pañuelo sin que le viesen. No quería discusiones ni conflictos por tan poca cosa.


  Cuando el mozo regresó sonreía.


  — ¿Ve usted cómo sí podía con ello? ¿A que ha quedado satisfecho del servicio?


  —Satisfecho es poco, harto hasta los ojos. La próxima vez que venga a comer aquí esperaré a salir de una grave enfermedad en la que me tengan a dieta un mes. De esta forma espero reponerme de una sentada.


  —Bien, aquí está su bebida y el cigarro.


  Le ofrecía un cigarro puro de los que solían fumar los viejos vaqueros con el paladar acrisolado, como si en él se hubiese formado una costra de piedra. Sólo así se podía consumir aquel grueso palillo negro como la noche lleno de arrugas y bultos, que parecía pretender romper la envoltura.


  —Oiga, ¿debo fumarme esto también?


  —Claro, ayuda mucho a una buena digestión.


  — ¿No ayuda mejor a acelerarla devolviendo lo que se ha comido?


  —No lo crea. Un poco fuerte, pero con ayuda del gin lo encontrará magnífico.


  Y le ofreció un fósforo para encenderlo.


  Victory cerró los ojos, se encomendó al cielo y chupó con ansia para acelerar la combustión de aquel trozo de roble que llamaba un cigarro.


  La primera bocanada de negro humo le raspó los talones por dentro. Parecía que estaba chupando dinamita y que ésta estallaba dentro de él.


  Apuró a prisa la copa de bebida contribuyendo con ello a notar aún más el raspazo del puro y dejando sobre la mesa dos dólares se apresuró a salir a la calzada.


  El sol lucía con fuerza pero los ojos de Victory lo veían medio negro a causa del velo que los enturbiaba. Con asco arrojó el cigarro, escupió con rabia y tuvo que aflojarse el cinto para no devolver lo comido.


  Necesitó pasear un rato y beber agua en el caño del pilón de la plaza para sentar un poco su estómago. Evitar una discusión y acaso otra pelea, le había costado el esfuerzo de tener que ir al hospital a curarse de una indigestión y de una congestión. Se prometía no volver por el figón, donde trataban a los clientes con tanto cariño, que ya debían haber enterrado a unos cuantos.


  Por fin se decidió a entrar en el almacén. Fringe le había puesto un billete de veinte dólares en la mano al despedirle y le venían muy bien para reponer su atuendo.


  Cuando penetró en el almacén observó que quien estaba al frente de él era una mujer, pero al mirarla de frente se quedó embobado, porque se trataba de una muchacha rubia, con una bonita y sedosa cabellera peinada graciosamente en dos ondas, unos ojos negros grandes y expresivos, una boca pequeña y linda y un óvalo de rostro perfecto.


  Debajo de aquella talla había para sostenerla un cuerpo flexible, ondulante y armónico. Algo que apresó su atención y le hizo sonreír con una sonrisa que le dio la vuelta al cogote.


  La muchacha le miró con atención. No le conocía y éste era quizá el motivo de fijarse más en él. Victory se esponjó un poco porque creyó que había hecho en el ánimo de ella el mismo efecto que ella había hecho en el ánimo de él.


  —Buenos días, forastero—saludó la muchacha—. ¿Qué desea?


  —Si hay, una plaza de dependiente.


  —Lo siento, pero eso se acabó el día que mi madre decidió cambiar el servicio y ponerme a mí al frente del almacén.


  —Pues mire, no conozco a su madre, pero como cliente tengo que alabarla el gusto.


  —Muchas gracias; es usted muy galante. Ahora, dígame qué más desea.


  — ¿Vende usted besos al por mayor?


  —Ni al por menor. No usamos ese género.


  — ¡Qué pena! ¿Qué hay entonces?


  —Muchas cosas útiles para un cliente. Herraduras, aparejos, estribos, látigos, correaje...


  —Mi caballo está vestido. Soy yo el que necesito hacerlo.


  — ¿Calcetines?


  —Sí, pero no me los dé todos del pie derecho porque luego me cuesta trabajo emplearlos en los dos pies.


  Ella rió de buena gana y de una caja extrajo diversos pares que extendió sobre el mostrador.


  — ¿Qué número gasta usted?


  — ¿Va a probármelos en persona?


  —No, por Dios. Hay ciertos olores que no resisto.


  —Mis pies huelen a porotos con... bueno, quise decir que huelen a menta.


  —Demasiado fuerte. Con que me diga el número basta.


  —Pues... póngame un catorce. Si sobra algo le daré la vuelta en la punta y ya lo aprovecharé más adelante.


  Apartó cuatro pares de chillones colores y luego preguntó:


  — ¿Qué tal está usted en camisas?


  —En camisas muy bien. ¿Cómo le gustan?


  —Mire, yo he prescindido de mis gustos. Cada vez que me permito expresar mi opinión y choco con la de otro suele haber bronca y yo soy un hombre muy pacífico y no me gusta meterme en golpes. ¿Cómo me encontraría usted más guapo?


  —Qué difícil es contestar. Cuando no existe una cosa es imposible encontrarla.


  —Eso quiere decir que soy el tipo más feo de todo el Oeste.


  —No tanto, pero vamos... supongo que no aspirará a que las mujeres corran detrás de usted solicitando una mirada.


  —Claro que no. Se armaría el escándalo y yo soy muy pudoroso. Prefiero que me| miren en silencio, suspiren de entusiasmo y sueñen conmigo. ¿Usted no sueña nunca?


  —Sí, pero no padezco de pesadillas.


  —Bien, en ese caso escójame tres con las que crea que estaré menos feo.


  —De acuerdo. Mire, ésta de cuadros azules con rayas rojas y amarillas es un grito.


  —Adelante, siga.


  —Aquí hay una amarilla lisa que rebaja un poco el tostado de su piel. Ésta otra de listas verdes y moradas es algo que no lleva nadie.


  —Que no lleva nadie o que no se la ha querido llevar nadie.


  —Es el único ejemplar que vino.


  —Siendo así me la llevo. ¿Tiene pañuelos?


  —Sí, pero... no sé si a su medida.


  — ¿Cómo? Pero si tengo una nariz que es un suspiro.


  —Es que hay suspiros terriblemente grandes.


  — ¿Usted cómo suspira?


  —Mis suspiros son un poco más chicos que su nariz.


  —Entonces no los oirá nadie.


  —Aquí tiene lo más grande que se fabrica.


  —Con buena voluntad podré meter la nariz, aunque soy hombre que no me gusta meter la nariz en ningún sitio.


  —Bien, forastero, ¿le falta algo?


  —Me falta tiempo para estar contemplándola hasta poder darme cuenta exacta de lo bonita que es usted.


  —Muy galante. Las hay más lindas.


  —Será en la Gloria, aquí no.


  — ¿Acostumbra usted a decir lo mismo a todas las almacenistas que visita?


  —No, porque usted es la primera. Hasta ahora sólo me atendieron tipos con unos bigotes de sheriff y usted comprenderá que eso no inspira muchos elogios.


  —Entonces si no desea más le haré un paquete con todo.


  —Eso, y hace el favor de llevármelo a la fonda esta noche después de cenar.


  —No se sirve a domicilio, vaquero.


  —En ese caso... mire, será mejor que me lo aparte y cuando sea la hora de cerrar vendré a recogerlo. Así podemos seguir hablando de negocios.


  —Todo lo que tenemos que hablar es esto: su compra importa dieciséis dólares veinte centavos.


  —Bien, como no tengo suelto ahí van veinte dólares. Le autorizo a que añada algo para completar la cifra.


  —En ese caso le pondré un pañuelo para el cuello. ¿Le gusta este azul con lista amarilla?


  — ¿No los hay con un corazón en una esquina para recordarla cada vez que me lo ponga?


  —No, no es moda.


  —En fin, me resignaré. Oiga, ¿a usted le gusta el baile?


  —Me gusta el baile, la compota de manzana, contemplar las estrellas de noche y ver salir el sol.


  —Muy poético. A mí también, pero el baile sobre todo. ¿Acude usted al baile alguna vez?


  —Todos los domingos.


  —En ese caso... bueno, si me quedo a trabajar por aquí el domingo iré a solicitar la limosna de un baile con usted.


  —Aprenderá usted antes a bailar porque tengo los pies muy delicados.


  —Bailaré descalzo y con los pies envueltos en algodón.


  Ella rió de buena gana y en aquel momento entró en el almacén un joven alto, flexible, bien parecido, luciendo un bigotito negro muy cuidado. Vestía con ostentación y a simple vista se advertía que debía pertenecer a una familia de hacendados de la cuenca.


  Ella dejó de reír cuando el recién llegado saludó un poco secamente.


  —Buenos días, Mirian.


  —Buenos días, señor Wasman.


  Victory se estremeció al oír el apellido. Si el recién llegado se llamaba Wasman, a juzgar por su edad no podía ser el dueño de la hacienda donde debía procurar entrar, lo que indicaba que se trataba de Jacob, el hijo del hacendado.


  Y no le resultó simpático, pero entendiendo que no debía significarse allí recogió su paquete diciendo:


  —Muchas gracias, señorita, me atendió usted con mucha amabilidad y quedo encantado. Hasta que necesite alguna otra cosa.


  Y salió del almacén furioso por la interrupción. Le había gustado la muchacha y estaba tratando de comprometerla para bailar al siguiente domingo.


  Pero era prudente no pasar advertido por si acaso. El tipo no le agradaba y en la manera de entrar y saludar, y por el cambio de actitud de la muchacha le pareció adivinar que también a Jacob le gustaba Mirian, aunque ella no fuese de un parecer recíproco.


  De momento su misión era visitar el rancho y pedir trabajo. Si la suerte no le acompañaba, Fringe tendría que decidir cuál era su misión futura.


  Montando a caballo volvió a la senda y se encaminó al rancho Wasman. Cuando lo alcanzó no pareció satisfacerle mucho. Era pequeño, anticuado, poco cuidado y daba la sensación de pobreza y abandono.


  Pero no era cosa de escoger sino aclimatarse por un poco de tiempo. Si tenía éxito no tardando mucho volvería al de Fringe que le gustaba mucho más.


  Y avanzó con resolución hacia la cerca.


  Cuando iba a llamar a la puerta de la cerca ésta se abrió y un jinete, montando un buen caballo, se disponía a salir. Victory le echó una mirada rápida y creyó adivinar que se trataba del dueño del rancho.


  Tenía un gran parecido con el joven que acababa de ver en el poblado y vestía como él ostentosamente. Frisaba en los cincuenta y ocho años y era fuerte, colorado y moreno.


  Al ver a Victory detuvo el caballo preguntando.


  — ¿Qué deseaba, amigo?


  —Perdone, soy un vaquero forastero que busca trabajo y alguien me dio la situación de algunos ranchos de aquí. Venía a ver si necesitaban un buen peón.


  — ¿Un buen peón? ¿En qué sentido?


  —En el de saber cumplir su misión como el primero.


  — ¿Dice que es forastero?


  —Sí, procedo de Riverside.


  —Un poco lejos está eso. ¿Por qué tanto?


  Victory creyó que dar un poco de misterio a su persona podía ser un mérito para entrar allí si aquello no era todo lo honrado que debiera, y comentó.


  —Asuntos particulares, ¿sabe? Los aires de allí eran un poco venenosos. Tuve algún roce con un par de sheriffs por asuntos de índole particular y entendí que lo mejor era cambiar de paisaje, por eso vine hasta esta parte del Estado.


  — ¿Conque no se lleva bien con los sheriffs?


  —Bueno, no diré con todos, pero sí con algunos de ese lado. Entienden las cosas a su modo y yo al mío.


  — ¿Y no tiene amigos por aquí?


  —No, señor. Sólo por allá abajo, pero en este momento no me sirven. Por eso quiero trabajar por un sitio lejano.


  Wasman se quedó dudando y luego, bruscamente, ordenó:


  —Entre y que le presenten a Abel, mi capataz.


  Al peón que le había abierto le advirtió:


  —Cuando venga Abel que examine a este buen mozo y si le agrada que lo mande a los pastos. Ya hablaré yo con él más tarde.


  —Muchas gracias, patrón—dijo Victory—, espero que no se arrepienta de admitirme. Yo demostraré que soy un peón que sirve para todo.


  —Ya lo comprobaremos.


  Wasman abandonó el rancho y Victory pasó al patio. El peón indicó.


  —Si tiene hambre aún habrá un buen plato de porotos en la cocina.


  Victory se sobresaltó. Los porotos se estaban convirtiendo en su obsesión.


  —Gracias—le dijo—, he comido en un figón del poblado y me han servido tan bien que hasta traigo parte del menú en el bolsillo. ¿Le gusta el morrillo?


  Le mostró el trozo envuelto en el pañuelo. El peón lo examinó, lo olió y luego dio un ligero bocado, pero al saborearlo gruñó.


  —Me agrada, forastero. El morrillo es algo que está desterrado de nuestros menús.


  Y se puso a devorarlo con hambre de lobo famélico.


  Mediado el día apareció el capataz, un tipo delgado y huesudo, con cara de pocos amigos, cuya mirada parecía la de un reptil. Al ver a Victory preguntó.


  — ¿Qué hace este tipo aquí?


  El peón repuso.


  —El patrón le ha mandado quedarse. Es un vaquero forastero que busca trabajo y el patrón ha dicho que se quede hasta que usted viniese y le examinase.


  El capataz, secamente, empezó a hacerle preguntas a las que Victory contestó con cautela, pero dando la sensación de ser un hombre que no personificaba precisamente la estatua de la virtud. Cuando el capataz pareció quedar satisfecho de las respuestas indicó.


  —Está bien, se quedará y le probaré a ver qué diablos sabe usted de ganado. Si nos sirve se le admitirá.


  —Espero complacerle, capataz. Soy hombre lleno de buena voluntad para el trabajo, no me meto en lo que no me importa y soy excesivamente pacífico. Detesto las peleas y sólo deseo que me dejen tranquilo y nadie se meta conmigo.


  —Está bien, cuando coma espéreme aquí en el patio y vendrá a los pastos conmigo.


  Le dejó en manos del peón para que más tarde le diesen de comer y entró en el edificio. Poco después regresaban Wasman y su hijo, los cuales cruzaron raudos por el patio desapareciendo por el porche.


  Hora y media después aparecía el capataz, quien indicó a Victory que le siguiese y abandonaron la hacienda.


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  LAS TEORÍAS Y LA REALIDAD


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\RODEO\N.png]O eran muy dilatados los pastos de Wasman. En contraste con los de su vecino, era un terreno desigual, mal cuidado en distintos lugares, con jorobas y hondonadas en diversas partes y zonas de espesa maleza.


  Su parte izquierda quedaba cortada de modo natural por un espinazo de altos ribazos que formaban empalizada, aunque a trechos presentaba cortes que taponaban algunos metros de espino.


  El equipo lo componían doce hombres—Victory al menos no contó más de momento—y todos eran ya hombres granados y adustos, de los que más tarde supo que ninguno era californiano.


  Presentado al equipo fue sometido a diversas pruebas. Victory demostró ser un buen peón y el capataz quedó satisfecho.


  A partir de aquel momento fue uno más entre sus compañeros. Todos eran parcos de palabras y al menos, con un extraño, poco amigos de franquearse. Por lo pronto le satisfizo esta actitud de ellos que rimaba con su modo de pensar. No habiendo confianza no existía el temor de roces innecesarios.


  Y como a su vez se mostró reservado y poco amigo de entablar amistades esto pareció tranquilizar a los más suspicaces.


  Tomaba sus turnos de trabajo cuando le correspondía, cumplía su obligación de manera indiferente, como el que ejecuta algo rutinario que le hastía, pero sus ojos vivían en perpetua alerta.


  No caía una res bajo su mirada que no fuese examinada con profunda atención para estudiar la marca. Sabía de la habilidad de ciertos vaqueros para desfigurar el marcaje, cambiándolo por otro distinto, que sólo hombres avispados y conocedores de aquella mecánica podían discernir si había fraude o no en ellas.


  Pero nada descubría. Las reses que abarcaba en su trabajo estaban perfectamente marcadas y nada acusaba que las sospechas de Fringe tuviesen fundamento.


  Pero esto no quería decir nada. Si se producía algún robo ya tendrían todo bien organizado para que nadie que no estuviese complicado en él pudiese comprobarlo. La única cosa que le llamó la atención fue que, a pesar de ser nuevo, no le daban trabajo de noche. Cuando más temprano tenía que tomar su turno era al amanecer, en tanto el resto del equipo montaba la vigilancia por las noches.


  Esto podía ser significativo porque las noches eran las más propicias para maniobras turbias y puesto en guardia sobre este extremo se sintió intrigado.


  Pero era difícil poder inmiscuirse en el reparto de este trabajo ni tomar iniciativa alguna. Podía llamar la atención y no debía cometer equivocación alguna. Quizá en un momento inesperado se presentase la ocasión de descubrir algo durante las horas de la noche, todo era cuestión de vivir alerta y saber esperar.


  Al tercer día de estancia en el rancho le sorprendió ver entrar una carreta tirada por cuatro bueyes y encaminarse a un extremo alejado de los pastos. La carreta entraba de vacío, lo que indicaba que debía llevarse algo del rancho.


  No tuvo que apelar a ninguna maniobra expuesta para averiguar el motivo de la presencia de la carreta porque poco después era llamado por el capataz para que ayudase a cargarla.


  Cuando le llevaron al lugar donde esperaba el vehículo descubrió junto a un seto una pila de más de cincuenta reses sacrificadas. Todas las operaciones precisas para dejar la carne en condiciones habían sido ya ejecutadas y las reses aparecían abiertas en canal y despojadas de piel y cuernos.


  Cooperó a cargarlas en la carreta y cuando ésta volvió a alejarse tomó buena nota de que las pieles no habían sido cargadas en el vehículo.


  De un modo indiferente comentó con uno de los peones:


  —Creí que los expendedores de carne se ocupaban ellos mismos de sacrificar las reses y prepararlas. Al menos, por San Bernardino donde yo he actuado, nosotros no dábamos hecho ese trabajo.


  El peón repuso:


  —Nosotros tampoco lo hacíamos, pero el intermediario que surte de carne los poblados circundantes le propuso al patrón que le entregase el ganado en condiciones de ir a los despachos. Él carece de lugar y medios para esa tarea y paga el trabajo, además de cedernos las pieles en beneficio. Cada diez o quince días pide las reses que necesita y se las preparamos. En una noche queda el trabajo hecho y no hay complicaciones.


  —Lo entiendo. Después de todo es una buena ganancia, porque si pagan el sacrificio y desollado y ceden pieles es una bonita ganancia.


  No preguntó por ellas ni quién las adquiría, pero se propuso estar alerta a ver si descubría dónde estaban almacenadas.


  Porque si a Fringe le robaban reses y en los pastos de Wasman no aparecían, podía suceder que aquella carne ya mondada de piel, que se llevaba el contratista, perteneciese a reses desolladas, en cuyo caso las pieles donde estuviesen tenían que presentar su marca de origen o el arreglo de las mismas.


  Un viernes—dos días después—una nueva carreta entró en el rancho. Con ella apareció el propio Wasman y un individuo bien vestido, de media edad y además desenvuelto, que acompañaba al ranchero.


  El vehículo se detuvo en un pequeño cobertizo que se alzaba próximo al lugar donde habían cargado la carne. Victory ya se había fijado en él como se había fijado en que la puerta estaba cerrada con un gran candado.


  Wasman abrió por sí mismo la puerta y ordenó a Victory y a otro peón que sacasen una docena de bultos bien atados que había dentro y los cargasen en la carreta.


  El joven peón adivinó antes de ver los bultos lo que contenían. Eran pieles de toro.


  Ávidamente trató de observarlas, pero no sacó nada en limpio. Sólidamente atadas en fardos, las pieles superiores e inferiores que podían verse a simple vista presentaban las marcas de Wasman.


  Pero, ¿quería esto decir que todas las que aparecían ocultas poseyesen la misma marca? Esto es lo que no le era fácil averiguar al menos de momento.


  Mientras cargaba las pieles con otro peón, Wasman entabló conversación con su acompañante.


  El ranchero decía.


  —Jackson, esta vez se ha retrasado usted más de la cuenta en venir, me gustaría que procurase no demorarlo tanto. Usted sabe que las pieles sin curtir huelen mal y están expuestas a pudrirse.


  —Ya lo sé, pero... bueno, no todo se puede hacer como uno lo desea. Yo no puedo tener las pieles en cualquier sitio y en tanto no tengo colocación para ellas no puedo recogerlas. Esta vez la persona que me las había contratado ha estado ausente unos días y no pude ponerme en contacto con ella. Ya sabe que también a mí me interesa quitar de en medio cuanto antes esos malditos pellejos.


  No pudo oír más, pero retuvo en la memoria el nombre del adquirente y sus manifestaciones.


  La carreta salió de los pastos con las pieles y la normalidad volvió a reinar en los pastos.


  Cuando llegó el domingo se vio incluido en la lista de los que podían gozar del descanso. Le extrañó porque lo lógico, como nuevo, debía quedar para el turno de la siguiente semana.


  Pero le alegró aquella libertad. Así podría escribir una nota a Fringe participándole su inclusión en el equipo de Wasman y lo poco que había podido averiguar.


  Y además bajaría al poblado con la ilusión de poder encontrar en el baile a Mirian. Muchas veces durante la semana había recordado a la bella almacenista y se decía que era una de las pocas mujeres que habían causado impresión en su ánimo.


  Por ello la mañana del domingo se rasuró fieramente, se bañó con esmero y peinó su brillante cabellera aplastándola al casco con media barra de cosmético. Después vistió su traje de gala, la camisa exótica cuyo modelo, según la joven, era único y el pañuelo azul con lista amarilla. Esto y el lustre brillante de sus botas realzaron su esbelta silueta.


  Por la mañana, en una taberna del poblado, escribió una larga nota para Fringe y se presentó en el horno. La mujer que estaba al frente le acogió con agrado y le dijo que tenía aviso de que se presentaría en algún momento. Para él no había recado alguno.


  Y ya libre de este deber se dedicó a pasear por la calle principal por la que paseaban algunos peones tan endomingados como él.


  Sus ojos pasaban revista a todas las muchachas que paseaban en grupos riendo y charlando, pero no descubría entre ellas a Mirian. Como el almacén estaba cerrado tampoco pudo descubrirla allí.


  Contrariado, encaminó sus pasos hacia la plaza. Eran las doce y a aquella hora muchas jóvenes del poblado acudían a misa.


  Cuando llegó se estaba celebrando aquélla. El templo estaba lleno y en la penumbra no pudo ver a nadie de modo definido.


  Pero cuando media hora más tarde los fieles empezaron a salir en grupos se estremeció.


  Mirian acababa de salir del templo y su belleza sencilla y simpática se acrecentaba con la no menor sencillez de su atuendo, un vestido negro, largo, sin adornos, severo de confección, que pese a todo realzaba más aún su hermosura y la blancura de su piel.


  Y, cuando gozoso, se iba a adelantar a saludarla quedó clavado en el polvo del piso, porque detrás de ella acababa de surgir Jacob Wasman, el hijo de su patrón, vestido tan ostentosamente como siempre y andando con el aire altivo del hombre que se cree superior a los demás.


  Y Jacob se había acercado a Mirian diciéndola algo al oído. La muchacha, seria, sin sonreír ni contestar, había seguido recta para cruzar la plaza, sin que Jacob se separase de ella, como si existiese algo que le diese derecho a convertirse en el guardián de la joven.


  Victory sintió el vehemente deseo de adelantarse, saludarla, desconociendo la presencia de Jacob y arrostrando la molestia de éste, pero le detuvo su posición. Era el hijo de su accidental patrón y ponerse frente a él era tanto como jugarse el puesto en el equipo sin poder cumplir la misión que se había impuesto.


  Dominando su rabia quedó tenso buscando la mirada de ella, pero Mirian, con los ojos bajos y andando todo lo rápida que pudo, atravesó la plaza y desapareció por una calleja camino del almacén.


  Victory apretó los dientes de ira. Si cumplía pronto su cometido una de las cosas que su temperamento pacífico no iba a poder soportar era la asiduidad de Jacob cerca de la joven. Estaba seguro de que a ella le era profundamente antipático y le encelaba sin motivo saber que aquel tipo engreído la cortejara contra su voluntad.


  Quizá no rimase mucho con sus doctrinas pacifistas el aplastar la boca de Jacob, pero el deseo era algo superior a su voluntad y hubiese dado algo bueno por satisfacerlo.


  Después de todo si se había visto obligado a pelear por unos indecentes porotos con más razón debía nacerlo por una muchacha tan linda como Mirian.


  Al volverse alguien comentó cerca de él:


  —Jacob ya anda con la escopeta cargada detrás de otra pieza.


  —Sí—añadió otro—, pero no sé por qué sospecho que aquí va a errar el tiro. Mirian ha rechazado hasta ahora a todo el que se acercó a ella y Jacob no parece ser el que más le seduce. Después de todo es un tipo que no puede engañar a nadie porque todos le conocen.


  —Y todas—fue la contestación—y, sin embargo, eso no ha evitado que algunas se hayan engañado a sí mismas.


  —Pero no Mirian, y si no, al tiempo.


  Victory se alejó de la pareja. Le satisfacía la opinión que les merecía la muchacha y se daba cuenta de quién era el hijo de su patrón en cuestión de mujeres.


  A la hora de comer rehuyó entrar en el figón donde comiera días antes. No estaba dispuesto a morir de una indigestión o tener que matar al mozo que le sirviera, y en previsión se había apartado parte de la cena de la noche anterior y se fue al campo a devorarla lejos de miradas murmuradoras.


  Por la tarde, después de aburrirse paseando por la pradera volvió al poblado. Se sintió desagradablemente sorprendido cuando encontró allí a algunos de los peones del rancho de Fringe, porque tuvo el temor de que corriesen la voz de que había estado siquiera unas horas en el rancho de aquél y, aunque siempre podría demostrar que había salido de él echando pestes del dueño y del equipo, era preferible que no llegase a oídos de los Wasman.


  Se hizo el desentendido y los demás le miraron con indiferencia. No les podía extrañar su presencia allí si le habían admitido en otro rancho de la demarcación.


  Eran las cuatro cuando buscó el baile. Estaba instalado en una pequeña plaza y como salón se usaba un cobertizo largo y espacioso, que durante toda la semana servía como almacén de cereales.


  Los domingos le desalojaban amontonando las jábegas, talegas y fardos en la fachada trasera y así, oliendo a heno y trébol, se bailaba en el interior sin que nadie pusiese reparos al perfume ni a la suciedad del local.


  Había bastante gente y nadie reparó mucho en él, pero no descubrió a Mirian. Quizá la muchacha le engañó al asegurarle que la gustaba bailar.


  Pero eran cerca de las cinco cuando la vio aparecer con un traje distinto. Esta vez ni era negro ni tampoco severo, sino azul y más alegre, y se dijo que de cualquier forma la encontraba seductora.


  Y como esta vez Jacob no había aparecido como escolta decidió no desaprovechar la ocasión. Sería el primero en solicitar bailar con ella y, si a la muchacha no le resultaba recusable, confiaba en que le otorgara aquel honor.


  Se adelantó a ella con una sonrisa amable diciendo:


  —Bien, señorita Mirian, aquí estoy de guardia desde anoche esperando turno. ¿Tendré la dicha de obtener siquiera un baile de usted?


  Ella, también sonriente, repuso:


  —Veinte dólares de gasto de una vez dan derecho a ciertas cosas. Lo que no me explico es cómo ha llegado usted vivo hasta aquí.


  — ¿Hice algo para merecer la muerte?


  — ¿Le parece pequeño el delito de lucir esa camisa?


  —Bueno, usted me dijo que era modelo único.


  —Y lo es. Recibimos ése hace tres años y aún no hubo un valiente que se atreviese a comprarla.


  —Será porque aquí hay pocos valientes como yo. ¿Cree que tendré que matar a alguien si se atreven a comentar mi gusto luciendo camisas?


  —Espero que no se atreva. Dejaría usted el pueblo vacío.


  —Y usted tendría que llorarme por ser la causa de la tragedia, ¿por qué no se la ofreció usted a ese fantasma de Jacob Wasman?


  Ella se puso seria y comentó:


  —Tenga cuidado con él; usted no le conoce.


  — ¿Que no y estoy trabajando en su rancho?


  — ¿En su rancho? Entonces cuídese más si quiere conservar el empleo. Es mala persona.


  —Lo adiviné en seguida, pero me tiene sin cuidado el tipo. Si me voy de su rancho ya encontraré otro.


  —De todas formas evítele. Es muy agresivo.


  —Ya he observado que la persigue y que a usted no le es simpático.


  —Ni a ninguna que se precie de mujer decente. Ha dado muchos escándalos y cree que las demás no tenemos memoria y olvidamos ciertas cosas.


  Habían entrado en el salón. Varios vaqueros, al verla, se revisaron los pañuelos que ataban flojamente a su cuello y se sacudieron las chaquetas estirando el busto. Todos aspiraban a ser pareja de la muchacha.


  Victory se dio cuenta pero no se separó de ella. Un baile, al menos el primero, lo ansiaba para él.


  La pequeña orquesta empezó a tocar y Victory preguntó:


  — ¿Me hace el honor de otorgarme cuando menos éste?


  —Ya le dije que veinte dólares de gasto en nuestro almacén dan lugar a ciertos derechos.


  —Entonces en cuanto cobre la paga del primer mes me la gastaré íntegra en su casa.


  Ella rió de buena gana y se dejó enlazar por él. Victory, con delicadeza, la arrastró hacia el centro de la pista. En el grupo de vaqueros que ansiaban bailar con Mirian se produjo cierto revuelo. Les defraudaba el que aquel desconocido tuviese más privilegios que ellos y uno, encarándose con un compañero llamado Jubb, que al parecer era el que más asediaba a la muchacha, comentó con ironía:


  —Bueno, Jubb, tanto presumir de guapo y rondar a la muchacha y ya ves... Ha llegado un advenedizo y te la ha birlado sin respeto a «tus canas». Si yo estuviese en tu pellejo no lo consentiría.


  El vaquero, que presumía de jaque y que no necesitaba grandes estímulos para sublevarse, clamó:


  —Yo no sé si tú lo consentirías o no pero yo sí sé que no lo consiento. La veteranía vale un grado y ese novato aprendiz de vaquero tendrá que hacer cola para ser el último si se lo consentimos.


  Y abriéndose paso a codazos avanzó hacia la pareja.


  Mirian, intuitiva y conocedora de la clase de sujeto que era Jubb, advirtió en voz baja:


  —Cuidado, vaquero, ahí se acerca Jubb Hoppe a quien parece que no le agradó mucho que baile con usted antes que con él. No se confíe porque es muy fanfarrón.


  Victory sonrió cándidamente y siguió bailando.


  Jubb se acercó a la pareja y encarándose con Victory preguntó con sorna:


  — ¿Me permite?


  — ¿El qué?


  —Que baile con Mirian.


  —Pues claro que sí, yo no soy quien puedo impedirlo si ella es gustosa. En cuanto acabe este baile con sumo placer se la llevaré donde usted me indique.


  Jubb le miró atravesado y repuso:


  —Menos finezas que aquí no cuadran. Le he dicho que quiero bailar con esta buena moza.


  — ¿Se lo he negado yo? Soy un hombre pacífico, enemigo de violencias y no hay motivo para que me niegue a lo que no me importa. Usted bailará con la joven si ella le acepta. Ya se lo he dicho.


  —Es que tiene que ser ahora, ¿o es que es usted tonto y no entiende las cosas?


  — ¿Ahora mismo dice usted? Haberse explicado, compañero.


  Y de una manera suave levantó la pierna y la dejó caer como una apisonadora sobre el pie de Jubb. Éste emitió una horrible maldición al sentir cómo sus dedos amenazaban con convertirse en pulpa y levantó cómicamente el aplastado pie para llevar a la punta de la bota las manos con gesto de dolor. Victory aprovechó la postura para aplicarle un gancho en la barbilla que le levantó en vilo con el pie cogido para caer hecho un ovillo sobre el piso.


  Mirian le miró entre medrosa y asombrada, la gente efectuó un vaivén de retroceso abriendo un abriendo un claro en derredor de los dos hombres y hubo un momento de estupor y temor a que los revólveres funcionasen.


  Pero Victory, inclinándose sobre el caído, al que las luces del local le bailaban ante los ojos mejor que las parejas, exclamó cómicamente:


  — ¿Se ha hecho usted daño? Cuánto lo siento, le tropecé sin querer y le pido mil perdones. Ya le dije que soy un hombre muy pacífico, enemigo de peleas. ¿Quiere que le acompañe a que le arreglen un poco el pie? Debe habérselo torcido.


  Jubb reaccioné ante la sutil ironía y en el suelo, sin levantarse, llevó la mano al costado tirando de revólver.


  Mirian ahogó un grito de espanto y se llevó las manos a los ojos para no verle disparar, pero el revólver no llegó a tronar. Cuando abrió los ojos el arma había salido volando hacia el techo de un certero punterazo y el vaquero sentía la impresión de que le habían segado la mano con un hacha.


  Los compañeros de Jubb habían avanzado con aire amenazador, pero Victory, que había empujado a Mirian hacia un lado para apartarla del foco de una posible lucha, apoyó la mano sobre la culata de su revólver y encarándose con ellos preguntó cándidamente.


  —Es compañero de ustedes, ¿no es cierto? Por favor, llévenselo, el pobre ha sufrido un ataque de reuma a los remos y temo que necesite asistencia médica. Mala enfermedad ésa para un vaquero.


  Los compañeros de Jubb se quedaron mirándole fijamente. El rostro de Victory era una pura sonrisa, pero en sus ojos leyeron algo más que candidez y cortesía. Había una luz extraña que no presagiaba nada bueno. Y como su mano caía sobre la empuñadura del arma meditaron un poco antes de llevar las manos a las suyas. Llegarían tarde y no merecía la pena exponerse por algo que no les afectaba.


  Y entre los tres que eran tiraron de Jubb para llevárselo. Tenía el mentón amoratado, por las comisuras de los labios le afluía un hilillo de sangre y su mano derecha se había amoratado también, e hinchado de una manera alarmante.


  Y se lo llevaron fuera. Jubb bramaba de dolor y lanzaba maldiciones y amenazas salvajes, pero Victory seguía sonriendo. Cuando los cuatro hubieron desaparecido se volvió a Mirian diciendo:


  —Nos han privado de una parte del baile. Temo que tenga que concederme otro.


  —Ya no más. Las cosas pueden enredarse y no quiero que así sea. Me vuelvo a mi almacén y le recomiendo que usted regrese a su rancho. Los amigos de Jubb pueden reaccionar en su contra y lo lamentaría.


  — ¿Y por qué van a hacerlo si con ellos no iba nada?


  —De todas formas yo le estoy muy agradecida por lo que ha hecho. Cualquiera de los que están aquí no se hubiesen atrevido a negarse a la pretensión porque ya ha sucedido otras veces y yo habría tenido que pasar por la humillación de soportar sus fanfarronadas y groserías. Ya es bastante, pero no quiero que le ataquen por sorpresa. Me voy y le doy las gracias.


  —En ese caso la obedeceré si me permite acompañarla. No quiero dejarla sola por si acaso.


  —Bien, pero dese prisa.


  Abandonaron el baile seguidos por las miradas curiosas de todas las parejas. Los comentarios que la actitud de Victory, encenderían serían muy sabrosos, pero todos tendrían que reconocer que se había portado como un hombre.


  Victory dejó a la muchacha a la puerta del almacén y al despedirse de ella preguntó:


  — ¿Me concederá un nuevo baile la próxima vez?


  —Si acudo a él... desde luego.


  —Y si no vendré a sacarla a bailar delante de su puerta.


  Victory se alejó gruñendo entre dientes:


  —Victory, está visto que eres un solemne majadero. No haces más que presumir de hombre pacífico y por donde pasas parece que ha pasado un tornado. Tendrás que retirarte a un desierto si quieres practicar tus teorías porque aquí... aquí va a ser difícil.


  Le encorajinaba tener que irse sin motivo, pero por atender la súplica de Mirian se mostró dispuesto a hacerlo. Quizá juzgasen mal su desaparición después del incidente, pero no le importaba nada; había demostrado ante muchas docenas de personas que no era hombre que se dejase avasallar por nadie, aunque nunca iniciase por su cuenta una pelea que de antemano le repugnaba.


  Alcanzó la calle principal y antes de abandonar el poblado para consolarse decidió tomar un whisky que le animase durante el camino y detuvo el caballo frente a la puerta de una taberna apeándose.


  Y cuando se disponía a entrar en ella, al volver la cabeza descubrió algo que le envaró. Los tres amigos del vapuleado Jubb avanzaban por la calzada y los tres se habían separado, avanzando con cautela y con la mano apoyada en la cintura junto al revólver.


  Habían iniciado una especie de círculo que a él se le antojó estudiado para meterle dentro de él. Uno, el más alejado, se movía por la acera contraria, avanzando más aprisa para rebasar la entrada al establecimiento; otro caminaba por el centro polvoriento de la calzada a distancia, y el tercero, pegado a las fachadas, era el más retrasado.


  Victory sospechó que la pretensión era situar a uno en la parte baja de la calle, el otro en la alta y el tercero en la parte fronteriza, de esta manera vería cerrados todos los caminos para romper el cerco.


  Y esto no le agradó. Si tenía que pelear, si debían tronar las armas, no permitiría que los demás tomasen la iniciativa haciendo aún más peligrosa su situación.


  De un vistazo registró la posición de los tres y saltando al polvo de la calzada gritó al que intentaba rebasar el frente de la taberna.


  —Eh, amigo, un momento, ¿cómo está el precioso Jubb? No siga, por favor, es peligroso avanzar más.


  El peón se detuvo indeciso. Victory había comprendido la maniobra y no estaba dispuesto a dejarse envolver en ella, por lo tanto, si estaban dispuestos a pelear con él tendrían que decidirlo rápidamente.


  El peón se detuvo contestando.


  —Está bien, gracias, y me ha encargado que le dé las gracias... así.


  Tiró de revólver para disparar. Victory, que había adivinado el final, y que seguía de reojo la maniobra de los otros dos, avanzando más aprisa, saltó hacia atrás y se protegió con el pie derecho del sombrajo de la taberna al tiempo que sacaba el revólver.


  El peón había disparado cuando saltaba. El primer proyectil se perdió en el vacío y el segundo le buscó en el refugio, pero no disparó el tercero porque ya Victory había hecho uso del arma y cogiéndole al descubierto le había colocado un proyectil en un hombro inutilizándole.


  Veloz volvió el revólver contra el que caminaba por el centro de la calzada. El peón, al darse cuenta, se había corrido veloz hacia la falsa acera para no ofrecer un blanco peligroso y buscaba a Victory, pero éste le siguió en el salto y le tumbó de un tiro en una pierna. El tercero se detuvo pegado a las fachadas del lado donde Victory se protegía con el sombrajo y tras un momento de vacilación disparó veloz buscando al vaquero y luego echó a correr con desesperación para ganar la próxima calleja por la que desapareció.


  Victory no quiso detenerse a dar explicaciones a nadie. Muchos habían presenciado el incidente en el baile y sabían quiénes eran los que intervinieron en él, por lo tanto comprenderían que todo había sido una continuación del mismo, aunque poco noble, ya que tres contra uno no les favorecía. Por otra parte, no había querido matarles sino dejarles fuera de combate, y sus heridas, aunque quizá dolorosas, no eran mortales.


  Y así, cuando el reflujo de los curiosos volvió hacia el lugar de la lucha ávidos por enterarse de lo que sucedió, Victory renunciando el whisky, saltó a la silla, espoleó el caballo y partió al trote.


  Que el vecindario se encargase de ellos y que ellos, si podían, diesen una explicación que pudiese satisfacer en su beneficio.



   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  UN DESCUBRIMIENTO Y UNA PROHIBICIÓN
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  NTRÓ en los pastos y alcanzó el galdón que en ellos poseían para pasar Las noches de guardia, hallándolo desierto. Como la mitad del equipo se encontraba de paseo, la otra mitad debía estar repartida por los pastos cuidando el ganado.


  Aún faltaba bastante para que muriese la tarde y sin saber qué hacer, decidió dar una vuelta pastos abajo.


  Le atraía el lugar donde había sido cargada la carne y el cobertizo de las pieles y por instinto más que por nada, encaminó allí sus pasos.


  Conforme caminaba, iba descubriendo algunas reses sueltas, pero no veía a ninguno de sus compañeros y le extrañó. Debían encontrarse diseminados y no le parecía normal aquella ausencia ni aquel silencio.


  E instintivamente volvió sobre sus pasos, escondió el caballo en una hondonada tapada por salvaje vegetación y se dispuso a realizar una descubierta a pie, buscando los lugares más propicios a ocultarse al menor asomo de peligro.


  Parecía adivinar que algo anómalo estaba ocurriendo allí. No aparecían los cuatro o cinco peones que habían quedado de guardia y se preguntaba donde habrían ido a parar.


  Amparándose en unos ribazos que le ocultaban, siguió avanzando con el oído atento. El silencio era impresionante y recibía la sensación de que allí no existía signo de vida alguno.


  Pero a medida que alcanzaba el cobertizo donde se encerraban las pieles, le pareció captar el murmullo de una conversación y envarándose avanzó con más precaución, buscando mayor protección en los accidentes del terreno para no ser descubierto.


  Quien conversase, lo hacía próximo al cobertizo y tenía que moverse con mucho cuidado para no denunciarse y poder descubrir quiénes se hallaban allí.


  Por fin, arrastrándose por un terreno casi llano, cubierto de regular maleza, llegó a la espalda del pequeño depósito de pieles y se detuvo escuchando. El rumor de conversación, ahora más claro, procedía de su lado izquierdo y aplastándose aún más contra las plantas, ganó algo de terreno.


  Se detuvo frente a un alto matojo y tomándole como escudo protector, se inclinó hasta ponerse de rodillas detrás de él.


  Y al tender la vista, descubrió un grupo de tres hombres sentados de perfil en un viejo tronco derruido.


  Victory se envaró asombrado. El grupo lo componían, el capataz del rancho, uno de sus peones y otro peón más al que reconoció a simple vista. Se trataba de Siedfred, el peón de Fringe, con el que se había peleado una semana antes.


  Siedfred presentaba aún las señales de la excelente paliza que le había administrado y Victory recordó al verle las sospechas de su patrón. Tenía la creencia de poseer algún traidor en su propio equipo y allí estaba denunciándose claramente.


  Siedfred debía estar libre aquel domingo y en lugar de ir a gozar de su asueto al poblado, había aprovechado su libertad para cambiar impresiones con los que le tenían allí empleado. Se estaba repitiendo su caso, pero a la inversa, pues él trabajaba por una causa justa y el otro para amparar un latrocinio.


  Y ponderó el conflicto que se hubiese organizado de haberle tocado quedarse de guardia aquella tarde, pues se hubiese encarado con Siedfred y si no le importaba el choque en el terreno personal, sí le importaba que descubriese que había estado trabajando siquiera horas en el rancho de Fringe.


  Éste era un peligro que si este día podía soslayarlo, podía surgir a la semana siguiente o a la otra y se imponía dar cima a su misión cuanto antes, para evitarlo, en bien de la tarea que le habían confiado.


  Desde donde se encontraba, podía ver perfectamente a los tres, pero no captar lo que hablaban. Solo llegaba a él el rumor de la conversación pero nada más.


  Y tras un momento de reflexión, entendió que si él nada podía hacer allí, cuando menos podía intentar algo por otro conducto. Sin vacilar, retrocedió, sacó el caballo de su escondite, abandonó los pastos tan silenciosos como había entrado en ellos y regresó al poblado.


  Tenía que dejar una nota urgente para Fringe, comunicándole lo descubierto. Que Fringe vigilase al traidor peón, quien podía llevarle en algún momento a cogerle con las manos en la masa.


  Pero cuando estaba llegando al poblado, un jinete avanzaba en sentido contrario y al acortar la distancia, contuvo un grito de alegría. El jinete era Paúl, el capataz de Fringe.


  También éste le reconoció y frenando su montura, le esperó. Cuando se unieron, Paúl exclamó:


  —Victory, ¿dónde va usted a estas horas?


  —Iba al poblado, pero no sabe cuánto celebro encontrarle.


  —Y yo. Vengo del pueblo y he oído contar no sé qué hazañas de un vaquero desconocido, cuyas señas coinciden con las de usted. Como no le vi por allí, no pude comprobarlo.


  —En efecto, algo hubo y no por mi causa. Usted sabe que yo soy un hombre muy pacífico y...


  —Sí, sí, ya lo sé. Un hombre muy pacífico que va dejando hombres tumbados a su paso, como el que tumba espigas.


  —Yo no provoqué nada, fue un tipo que... pero bueno, eso no tiene importancia, lo que la tiene, es el final. Como para no seguir aumentando el conflicto decidí volver al rancho antes de que llegase la noche, resultó que cuando llegué allí, nadie se dio cuenta de mi presencia y me extrañé de que los pocos peones que quedaron en los pastos, no anduviesen diseminados por ellos.


  «Entonces, decidí probar suerte a ver si podía descubrir algo respecto a un cobertizo donde almacenan pieles de reses que sacrifican para venderlas como carne. Dejé una nota al patrón.


  —La he leído, siga, porque todo eso es muy interesante.


  —Sí, pero más interesante va a ser lo que ahora le voy a decir. Me dirigía al poblado solamente para dejar en el horno una nueva nota, con algo interesante que acabo de descubrir.


  »Me deslicé por un terreno propicio a esconderme y llegué a espaldas del cobertizo sin ver a nadie, pero cuando llegué allí, capté rumor de conversación y, como pude, me acerqué hasta donde me fue posible sin descubrirme. Entonces vi algo extraño.


  »Sentados en el tronco caído de un árbol, conversaban tres hombres. Uno era el capataz, otro un peón del rancho, y el tercero era Siedfred.


  Paúl botó en la silla como una pelota.


  — ¿Siedfred? ¿Está usted seguro?


  —Tan seguro como le estoy viendo a usted ahora. Todavía presenta las huellas de la paliza en el rostro.


  —Siga, ¿qué más?


  —Nada más, porque el terreno ya no se prestaba a acercarme para oír lo que decían. Entonces, decidí volver a mandarle una nota de aviso, porque si yo no puedo vigilar a ese sapo, ustedes sí pueden hacerlo con cautela y por él averiguar algo positivo.


  »Yo tengo la impresión de que las reses que sacrifican son en su mayor parte las que roban. Luego, las pieles se las venden a ese Jackson y, para evitar que los que no estamos en el secreto descubramos algo, cubren los fardos con algunas pieles propias, ostentando su marca. De esta manera, no es fácil descubrir que el resto pertenecen a otro rancho, porque las presentan muy bien enfardadas.


  »Creo que conviene vigilar bien a Siedfred, dejándole que maniobre creyéndose en la impunidad y descubrir quién es ese Jackson que compra las pieles. Si se le caza cuando vuelva a llevarse una nueva expedición y se abren los fardos, es fácil que se descubra algo gordo. Respecto a la carne, no creo que se pueda hacer nada, puesto que las reses salen de aquí sin piel que las denuncie.


  Paúl quedó ponderando los informes de Victory. El muchacho opinaba con lógica.


  —Creo que está usted en lo cierto—aseguró Paúl— y ahora en cuanto llegue al rancho, daré cuenta de todo al patrón y montaremos una discreta vigilancia sobre los movimientos de ese tipo. Siempre le creí un hombre agrio y peleador, pero es un buen vaquero y ha sabido maniobrar sin levantar sospechas.


  »En cuanto a usted, muévase con mucho cuidado. Sus informes son muy valiosos y acaso no se precise mucho más para llegar a la verdad; por ello conviene que no se exceda poniéndose en peligro. Aunque parezca poco lo que ha conseguido, puede valer de mucho y sería una pena que por exceso de interés, corriese un serio peligro.


  —Seguiré su consejo, pero pienso en algo muy interesante. Hoy, por suerte, evadí que Siedfred me viese en los pastos, pero la próxima semana, pudiese suceder que nos encontrásemos allí. ¿Se da cuenta? Lo de menos es que tenga que pelear con él, lo de, más es que, quedaría descubierto, pues nada se le ha perdido en el rancho de Wasman y todo podía salir rodando.


  —Le comprendo y habrá que actuar rápidamente. De todas formas, si nada se descubriese antes de que eso pueda suceder, yo me las arreglaré para retenerle allá y que no salga de nuestros pastos. Aunque tenga que ser yo quien le mande al petate de otra paliza que le tenga baldado hasta que se aclare la verdad.


  —En ese caso, nada tengo que añadir—agregó Victory—usted siga al rancho y yo voy al poblado. Me quedaré allí hasta que se haga de noche y a esa hora, volveré como si no hubiese ocurrido nada. Nadie sospechará que estuve allí y pude descubrir algo.


  Se separaron con un recio apretón de manos y Victory continuó galopando hacia el poblado, en tanto Paúl furioso se encaminaba a la hacienda.


  Cuando llegó, Fringe le esperaba impaciente.


  — ¿Alguna noticia, Paúl?—preguntó:


  —Sí, en el horno había esta nota para usted.


  El ranchero la leyó ávidamente y tras mirar a Paúl, comentó:


  — ¿No te parece esto muy extraño? Wasman sacrifica reses que vende en canal, con lo cual no se puede comprobar la identidad del ganado y luego, vende las pieles a un tercero. Las pieles las encierra bajo llave para que no las vea nadie más que él o quien está interesado en su negocio y aunque Victory confiesa que pudo ver las de encima y comprobar la marca, eso no quiere decir nada, porque el relleno puede ser distinto.


  —De acuerdo, patrón, pero eso no es todo. Ahora, cuando venía, me encontré en la senda a Victory. Había regresado al rancho a hora desusada a causa de un lance que tuvo en el pueblo con unos vaqueros del «C-22» y volvía a Mecca a dejarle otra nota, comunicándole algo extraño que había descubierto. Para mí, lo que ha descubierto no es nada más y nada menos, que la persona que nos hace traición aquí dentro.


  El ranchero se puso en pie de un salto. En sus ojos ardía un brillo extraño.


  — ¿Estás seguro, Paúl?


  —Sin ningún género de duda, patrón.


  —Dime quién es. Dímelo, que le voy a dejar seco a tiros.


  —Calma, patrón, porque con adelantarse no aclararíamos la verdad, ni les cogeríamos con las manos en la masa. Sabiendo quién es, podemos vigilarle, de forma que en algún momento, le pillemos metido en el robo y entonces se descubra todo y se posean testimonios fehacientes que aplasten a Wasman.


  —Sí, tienes razón. Me calmaré y... pero dime, quién es ese mal nacido que come aquí su pan y nos vende como otro Judas.


  —Se trata de Siedfred Bridges.


  — ¿Ése? ¿Cómo puedes asegurarlo?


  —Le contaré lo que ha descubierto por casualidad y usted juzgará.


  Le dio cuenta de la sorpresa en los pastos y Fringe apretando los dientes, clamó:


  —Claro que ahora no cabe duda alguna. Siedfred nada tenía que hacer en los pastos de mi enemigo, aprovechando su día libre. Eso le denuncia a simple vista y no cabe duda sobre su actuación.


  —Por eso digo que, ahora que sabemos quién facilita informes y medios para robar reses, hay que vigilarle sin que lo note. En algún momento caerá en el cepo y entonces las cosas variarán.


  —Bien, lo dejo a tu cargo, Paúl. El muchacho se ha portado muy bien y nos ha dado una gran clave. Creo que ahora no va a ser difícil cazar a esos cerdos.


  —Yo también creo que es cuestión de poco tiempo.


  —Sí, y entiendo que se debe realizar alguna gestión para descubrir quién es ese Jackson que adquiere las pieles. Hay muchos granujas dedicados a tal negocio, porque con mandar las pieles por ferrocarril a un lugar distante, allí nadie sabe si las marcas pertenecen a algún rancho robado.


  —Me ocuparé de eso, pero desde luego que el tipo no pertenece a Mecca porque sería muy peligroso. Debe radicar en algún otro poblado y no estaría de más ver si se puede seguir el rastro de esa carreta de pieles que salió de aquí hace dos días. Alguien debe haberla visto por la senda.


  —Ocúpate de ello, Paúl. En cuanto a Siedfred, debes poner sobre sus pasos a alguien de absoluta confianza. De no ser así, corremos el riesgo de que se entere y todo fracase.


  —Tenemos hombres muy leales, patrón. Creo que el indicado será Morgan Berger. No le traga y ya han tenido dos peloteras regulares; esto le alegrará, porque le vigilará con más celo y Morgan es un chico inteligente.


  —De acuerdo, encárgale a él.


  Paúl abandonó el despacho tenso. Sus nervios crujían de rabia y tendría que realizar esfuerzos terribles para contenerse ante el traidor y no echarlo todo a rodar.


  Pero lo haría y el día que pudiese desahogarse, aquel día Siedfred iba a saber a fondo la clase de hombre que él era.


  Entretanto, Victory había regresado al pueblo. Después de su entrevista con Paúl, se sentía más aliviado, porque al menos, el ranchero podría empezar a actuar sobre seguro, en el caso de que él nada más pudiese hacer de interés para descubrir el misterio.


  Perdió tiempo en el camino, estuvo luego en una taberna de las menos frecuentadas, esperando que terminase de caer la tarde y al anochecer, se dirigió a la calle principal, seguro de encontrar a alguno de los peones de Wasman dispuestos a regresar al rancho.


  Sólo encontró uno bastante mareado, quien sentía la necesidad de volver para tumbarse en el petate, pues el resto estaba enzarzado en una partida de póker.


  Y con el mareado peón de quien tuvo que cuidar durante el camino, pues estuvo expuesto a caerse del caballo a causa de los mareos, entró en los pastos.


  Esta vez, no hubo misterio. El capataz salió a su encuentro y mandó al borracho a dormir.


  A la hora de la cena, sólo estaba presente una parte del equipo. Esta noche cenaron en el galpón de los pastos donde esperarían la llegada de los rezagados.


  Sobre las ocho, se presentó un jinete. Todos se extrañaron de recibir la visita de Jacob, quien tenso y huraño, se apeó ante el galpón.


  Miró a los peones y haciendo señas a Victory, le dijo:


  —Haga el favor; tengo que hablar algo con usted.


  Victory se envaró. Se preguntaba si habría cometido alguna imprudencia y Jacob había descubierto o sospechado algo.


  Envarado salió afuera, pero su brazo estaba tenso como un poste. Al menor asomo de peligro, no se dejaría cazar como un conejo y esta vez sus doctrinas pacifistas quedarían relegadas a último término.


  Jacob se lo llevó aparte y dijo con dureza:


  —Hoy le ha tocado a usted libre, ¿no es así?


  —En efecto, patrón, el capataz lo dispuso así.


  —Y ha estado usted todo el día en el poblado.


  —Justamente. Hasta las ocho que regresé con David.


  —Y por algo que he sabido en Mecca, armó usted allí una algarada bastante espectacular.


  Victory respiró al oírle. Creía que le iba a regañar por su pelea con los peones amigos de Jubb.


  —Ciertamente, patrón, pero yo no provoqué el lance. Estoy harto de afirmar que soy un hombre pacífico, pero cuando alguien se obstina en que deje de serlo, no puedo dejarme atropellar.


  —Bien, creo que el suceso se originó en el baile.


  —Allí mismo, patrón. Fue un tal Jubb quien...


  —Lo sé, y el motivo de la pelea fue Mirian, la hija de la dueña del almacén.


  —Fué ella como pudo ser otra—afirmó con cautela Victory—yo la había sacado a bailar y Jubb se obstinó en que debía soltar la pareja y cedérsela. No me pareció muy airoso mi papel y le dije que se la cedería al baile siguiente, no se conformó y allí nació todo.


  —Bien, para que eso no suceda de nuevo, le prohíbo terminantemente que vuelva a invitar a Mirian a bailar.


  — ¿Por qué causa?—repuso Victory arrugando el entrecejo—no creo haber cometido ninguna incorrección.


  —No sé si la cometió o no, pero es igual. Quiero advertirle para lo sucesivo, que Mirian es cosa mía, me gusta, tengo interés en captarme su amistad y no puedo consentir que nadie y menos un peón de mi rancho, me pise el terreno.


  Victory estuvo a punto de mandarle al infierno, pero recordando la misión que aún le retenía allí, repuso:


  —Patrón yo no sabía nada, pero de todas formas, la muchacha había ido al baile, estaba sola y alguien tenía que bailar con ella. La invité y aceptó, lo mismo que pudo haberla invitado otro. Fué Jubb.


  —A Jubb ya le he advertido dos veces que no se meta en ese terreno y la tercera se lo diré de otra manera más contundente. El hecho es que por su causa, cuando yo llegué al baile ya Mirian se había ido y no pude verla ni bailar con ella. Esto me desagrada y para evitar que se repita, si vuelve usted al baile y la ve en él, olvídese de que está allí. Sería lo mejor para usted si le interesa seguir en nuestro rancho.


  Victory apretó los dientes con rabia, pero fingiendo una amable sonrisa, repuso:


  —Está bien, patrón, si usted me lo ordena, aunque sea algo que nada tiene que ver con mi misión aquí, lo cumpliré.


  »Después de todo, esa chica es linda, pero nada tengo que ver con ella y hay otras muchas a las que poder invitar a bailar.


  —Bien, celebro que lo tome así, porque se evitará algún contratiempo desagradable. Estoy dispuesto a que nadie corteje a Minan ni baile con ella.


  —Muy bien, si es gusto de ella, pues... no le costará trabajo conseguirlo.


  —Eso es cosa de los dos.


  —De acuerdo. Tomo nota de su deseo y lo tendré en cuenta para lo sucesivo.


  —Bien, en ese caso, no he dicho nada. Como usted es nuevo aquí, desconoce ciertas cosas y por eso le disculpo. Los demás ya conocen mis deseos y están advertidos.


  Se separó bruscamente del peón, montó a caballo y desapareció de los pastos.


  Cuando Victory se reunió con sus compañeros, alguien le preguntó:


  — ¿Qué le pasa al hijo del patrón contigo?


  —Nada de particular. Se trata de que estuve en el baile y saqué a bailar a la hija de la dueña del almacén, intervino un tal Jubb y hubo pelea, a causa de ella la muchacha abandonó el baile y el hijo del patrón no la encontró al llegar. Me culpaba a mí del caso y me ha prohibido que vuelva a bailar con ella.


  Pues si te lo ha prohibido, no lo olvides. Jacob es peligroso no sólo por lo que aquí representa, sino por sí mismo. Hay muchas muchachas bonitas en el pueblo y tienes donde escoger.


  —Eso me ha dicho, después de todo... bueno, si ella no hubiese sido gustosa, no habría bailado conmigo.


  —Sí, pero Jacob no opina igual y es el hijo del patrón.


  Victory no quiso seguir discutiendo por si se iba del seguro y decía algo intemperante.



   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  RÉPLICA A UNA ORDEN
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  URANTE toda la semana siguiente, Paúl trabajó con celo para averiguar algo del misterioso comprador de pieles. Mientras el peón encargado de vigilar a Siedfred sabiamente aleccionado cumplía su misión con tacto, el capataz estaba ausente muchas horas, recorría la senda, hacía preguntas a leñadores o viajeros y a criados de algunos mesones instalados al pie del camino y aunque no logró saber mucho, pudo constatar que días antes, habían visto descender una carreta cargada con pieles con dirección al Sur.


  Esto indicaba que el punto de partida seguía aquella dirección y que no debía desmayar hasta conseguir alguna pista más concreta.


  Esta investigación le llevó hasta Hobgood, un poblado a caballo sobre el ferrocarril, con dos ramales que iban a morir a Yuma.


  Yuma estaba situado en Arizona, junto a la divisoria y de allí a México la distancia era corta.


  En la estación, pudo averiguar por conducto de un mozo, que allí se habían embarcado varias expediciones de pieles para el gran poblado fronterizo y terminó por indicar que en dicho poblado radicaba un traficante de pieles que solía enviar expediciones.


  Paúl, de un modo inocente, dijo:


  —Busco alguien que se encargue de eso, porque mí patrón vende reses sacrificadas y quiere contratar las pieles con alguien que trafique en ellas, por eso deseaba encontrarle.


  —Siendo así, aquí puede encontrar uno. Se llama Joe Jackson y vive en la plaza de los Pinos.


  —Pues muchas gracias. Trataré de ponerme al habla con él sí está aquí.


  —Eso no lo sé.


  Paúl se despidió de él muy contento. Por fin, había encontrado el rastro del hombre que más le interesaba y no estaba dispuesto a perderlo.


  Apresuradamente volvió a Mecca y de acuerdo con Fringe, envió un peón de confianza que se trasladase a Hobgood, donde no perdería de vista al traficante y en cuanto le viese emprender viaje con una carreta, le seguiría hasta saber dónde iba. Si se trataba del rancho de Wasman, se apresuraría a comunicarlo.


  Respecto a Siedfred, la vigilancia no había dado aún resultado alguno, sus movimientos eran normales y esto desesperaba a Paúl.


  Pero una noche, el peón que se había convertido en su sombra, le vio desaparecer con cautela por un lugar cubierto de maleza y acercarse a la alambrada. Ésta, en aquel lugar, se apoyaba en un medio derruido árbol que presentaba muchas oquedades.


  A la luz brillante de las estrellas, le vio acercarse al árbol, palparle y tocar sus agujeros. Luego, desapareció tan cauteloso como había llegado.


  El peón registró los agujeros hasta descubrir en uno un trozo de papel con unos renglones trazados a lápiz. No pudo leerlo a tan débil luz y se lo guardó buscando a Paúl, a quien dio cuenta de su descubrimiento y mostró el papel.


  Paúl lo descifró con ojos brillantes. Decía escuetamente:


  «En el lugar de costumbre, al Oeste, habrá mañana por la noche veinte reses. Las dos es la mejor hora para hacerlas salir por el boquete».


  Paúl no perdió el tiempo, fue en busca de Fringe y le contó lo sucedido.


  —Esta noche—ordenó el ranchero—estaréis atentos y cuando se presenten, los acogéis a tiros.


  —No opino yo así, patrón.


  — ¿Por qué?


  —Porque en la oscuridad, pueden escapar y no tener una prueba con que acusar a Wasman.


  —Entonces, ¿qué crees que se debe hacer?


  —Dejar que se las lleven.


  — ¿Eh?


  —Sí. Nos bastará seguirles de lejos para comprobar dónde las llevan y cuando estemos seguros de que han entrado en el rancho de Wasman, sabremos dónde podremos encontrarlas.


  —Pero una vez muertas y despellejadas...


  —Quedarán las pieles como una peor prueba contra él y como ya sabemos quién las compra, cuando cacemos al comprador saliendo del rancho con ellas habremos obtenido todas las pruebas condenatorias. Veinte reses más o menos si han de ser las últimas, se pueden exponer, aparte de que después, se puede exigir la indemnización adecuada por ésas y por otras.


  —Bien, me duele perderlas, pero si es lo mejor, las sacrificaré. Adelante y en tus manos dejo el asunto.


  Paúl agradeció la confianza que su patrón ponía en él y lo dispuso todo para sorprender el robo.


  Antes, dejó el aviso en el mismo sitio que lo dejara Siedfred, pues sin él, no habría cebo y sí una sospecha de que todo había sido descubierto.


  En efecto, durante el día, algunas reses fueron desplazadas hacia un lugar donde algunas veces solían reunirse. Siedfred no las empujó descaradamente, pero en tanto fingía atender a otras, permitió su desplazamiento, cosa que al parecer no fue tomada en consideración por Paúl que fingió no darse cuenta.


  Y así, cuando llegó la noche, Siedfred libre de guardia, se fue a dormir tranquilamente al galpón. Si aquella noche había robo, él estaría ausente de las proximidades del lugar del abigeo.


  Pero Paúl, que había fingido ir a dormir al rancho con parte del peonaje, después de cenar salió acompañado de Morgan y se situaron no próximos al lugar donde debían ser abolladas las reses sino en unos calveros estratégicamente situados en el camino que forzosamente había de seguir el ganado para entrar en los pastos de Wasman.


  Y sobre las dos y media, en silencio, la pequeña punta cruzó a no muchas yardas de ellos y, siguiéndola a la luz de las estrellas, la vieron encaminarse a los pastos del codicioso ranchero.


  Cuando no podían ser vistos, abandonaron su observatorio y las siguieron a distancia hasta convencerse de que no existía engaño. Wasman se había apoderado del ganado y lo tenía en sus pastos.


  Ahora estaban seguros de cazarle en su momento. Esperarían a que sacrificasen las reses y tratasen de desprenderse de las pieles por medio del traficante Jackson


  Pero esto aún no era cosa inmediata, Wasman necesitaba más ganado y más pieles para volver a vender una nueva remesa y tenían que salir de algún sitio. Más tarde, se descubriría que las fuentes de ingreso del rapaz ranchero no tenían solo el caño de los pastos de Fringe, sino otros varios hasta entonces ignorados.


  El peón destacado para vigilar a Jackson, no había regresado aún, lo que indicaba que el traficante no necesitaba de momento visitar a su cliente y mientras esto no sucediese, tenían que esperar.


  Y así transcurrió la semana. Al llegar el domingo siguiente, como de costumbre, los equipos gozarían de su asueto habitual y una parte de los peones dispondrían de su libertad y otra quedaría en los pastos.


  Y para Victory fue una sorpresa que aquel domingo el capataz le diese permiso también para abandonar los pastos. Esto indicaba que algo iba a suceder en ellos y que su presencia podía ser peligrosa.


  Victory lamentó no poder quedarse, pero no era posible; en cambio se alegró de bajar al poblado, porque a pesar de la prohibición de Jacob, estaba dispuesto a ver a Mirian, a darle cuenta de las palabras del ranchero, e incluso a bailar con ella si la joven así lo deseaba.


  Y si a Jacob no le gustaba, ya vería qué hacía después.


  Como había madrugado, se decidió a rondar el almacén.


  Si la joven iba a misa a la misma hora que el domingo anterior, la vería antes y hablaría con ella.


  Y en efecto, poco antes de las doce, la vio salir con el mismo traje negro y severo de la vez anterior. La muchacha al verle, se ruborizó y él la sonrió con la más exquisita de las sonrisas.


  — ¿Qué hace usted aquí?—preguntó ella azorada.


  —Estaba esperando que saliese el sol.


  —Son cerca de las doce y el sol sale en esta época muy temprano.


  —El que yo quiero contemplar acaba de salir. ¿Va usted a misa?


  —Sí.


  —Yo también y si no le molesta, podemos ir juntos.


  Ella titubeó.


  —Se lo agradezco, pero no es conveniente.


  —Quizá sí. Tengo algo que decirla.


  — ¿El qué?


  —El domingo pasado por la noche, Jacob, el hijo de mi patrón, me llamó a capítulo para decirme que se había enterado del suceso del baile y...


  —A propósito de eso—interrumpió la joven— ¿por qué anduvo usted a tiros con los compañeros de Jubb?


  — ¿Por qué iba a ser? Pretendieron acorralarme entre los tres en la calle principal, cuando me iba por orden de usted y no era cosa de dejarme agujerear el cuerpo estúpidamente. Les di qué rascar un poco a dos y el otro se largó asustado.


  —Siento mucho lo ocurrido, puesto que yo tuve la culpa.


  —Usted no tuvo culpa de nada, pues estaría bueno que no tuviese libertad de ir donde quiera y bailar con quien le parezca, pero eso ya pasó. Como le decía, Jacob Wasman me llamó a capítulo para decirme que se había enterado del origen del suceso y que me advertía que usted era cosa suya y me quedaba prohibido volver a bailar con usted.


  Mirian se envaró. Hasta allí podían llegar las cosas.


  —Ese tipo está abusando demasiado de mi paciencia y ya me he cansado de contenerme y no dar el escándalo, pero me obligará a darlo. No tengo nada que ver con él, ni nada quiero con él, ni estoy dispuesta a tolerarle más. La próxima vez que se arrime a mí, voy a dar la nota discordante.


  —Entonces, mucho me temo que esté esperándola como el pasado domingo. Por eso me ofrezco a acompañarla.


  — ¿Está usted loco? Si le amenazó por hacerlo, en cuanto vea que ha desobedecido usted la orden, le despedirá del rancho. No, déjeme que yo solvente el asunto, sola.


  — ¿Cree que con un hombre tan osado podrá hacerlo?


  —Espero que sí. De todas formas, no es mi deseo que pierda usted su empleo.


  —No se preocupe, si continúo aún allí es por razones particulares, pero pronto trabajaré en otro rancho mejor. Si me marcho antes de tiempo, como compensación me daré el gusto de bajar los humos a ese tipo. A mí no me da órdenes nadie en el terreno particular y si se ha creído que porque trabajo en su equipo puede mandarme como si fuese un general y yo un soldado, le demostraré su error y después, si de hombre a hombre desea darme órdenes, que pruebe.


  —No quiero que se exponga, se lo ruego.


  —Eso será cosa de él.


  —De todas formas, déjeme intentar que yo le despache de una vez. Si surgen conflictos, que no sea provocándolos los demás.


  —Si es su deseo, la obedezco. Es usted la única persona que puede darme a mí una orden y yo cumplirla de cabeza, pero que conste que si se pone imbécil le daré un escarmiento.


  Iban a entrar en la plaza y ella suplicó:


  —Apártese, por favor. Prefiero ir sola.


  —Bien, ¿nos veremos esta tarde en el baile?


  —No pienso ir. Si me espera allí, que se lleve el plantón a ver si se convence de una vez.


  — ¿Y se va a privar del único rato de distracción?


  —Qué le voy a hacer.


  — ¿Por qué entonces no acepta que demos una vuelta por la pradera? El tiempo es muy bueno y un paseo al sol beneficia.


  —Ya veremos. Todo dependerá de muchas cosas.


  —De acuerdo, pero si nada sucede, a las cuatro vendré a buscarla.


  Ella ni asintió ni denegó y cruzó la plaza para entrar en la iglesia.


  Victory entró poco después y se situó cerca de la puerta. Al rato, vio entrar a Jacob tan fanfarrón como siempre y sonrió de un modo humorístico. Esta mañana, sus teorías pacifistas habían sufrido un colapso bastante agudo y estaba de su ánimo lo más alejado que nunca estuviera.


  Cuando terminó la misa, fue de los primeros en salir del templo para situarse cerca del pórtico y desde allí esperó los acontecimientos.


  Mirian apareció entre un grupo de fieles y, trató de abrirse paso, rápida para escapar de allí, pero Jacob, detrás de ella, avanzó raudo e intentó retenerla del brazo, diciendo:


  —Mirian, tengo que hablar con usted.


  Pero la muchacha había hecho de tripas corazón y estaba dispuesta a cortar por lo sano. Por ello, deteniéndose en seco, exclamó con voz incisiva:


  —Señor Wasman, ya es hora de que se convenza de una vez que no quiero con usted ni conversación. Para esposa suya soy muy poca cosa y para diversión valgo demasiado más que usted, de forma que haga el favor de dejarme en paz de una vez y no volver a arrimarse a mí.


  Jacob se sublevó al oírla. La joven gritaba, alguien a distancia se había detenido para escuchar lo que se hablaba y Jacob se daba cuenta de que estaba en una situación violenta y ridícula.


  Pero soberbio, repuso:


  —Tenemos que discutir eso, Mirian. Estoy loco por usted y me agradaría que llegásemos a un acuerdo. No sea tonta y siga, que quiero hablar con usted.


  —Le he dicho que este asedio tonto se ha concluido. Haga el favor de separarse de mi lado.


  — ¿Y si no me diese la gana? ¿Y si te obligase por la fuerza a que siguieses a mi lado y me escuchases? Yo no soy hombre a quien se le hace ese feo.


  Mirian lívida, no sabía qué hacer, pero en aquel momento, Victory aproximándose, exclamó fríamente:


  —Señor Wasman, cuando una mujer le dice a un hombre lo que ésta le ha dicho a usted, si el hombre tiene siquiera un poco de vergüenza renuncia y se va. Es lo menos que se le puede exigir.


  Jacob con el rostro endurecido por una mueca de ira, se revolvió gruñendo:


  — ¿A usted quién le ha dado vela en este entierro? Le advertí el pasado domingo, que se abstuviese de acercarse a esta mujer y es usted un imbécil desobedeciendo mis órdenes.


  —Sus órdenes no tienen valor más que dentro de los pastos y eso, según qué órdenes sean. Fuera de ellos y en asuntos particulares, usted es muy poco para ordenarme a mí.


  — ¿Que yo soy muy poco? Pues bien, si como dueño del rancho cree que no tengo autoridad para ordenarle lo que me venga en gana, como hombre le voy a demostrar que sí.


  E hizo intención de lanzarse sobre él, pero Victory que esperaba la reacción, se adelantó al ataque y colocándole un terrible puñetazo en el mentón que le hizo tambalearse, comentó:


  —Estaba deseando que me lo demostrase, sapo indecente.


  Jacob se revolvió bramando y se lanzó sobre el peón, la gente que llenaba la plaza se arremolinó para presenciar el divertido espectáculo, pues era la primera vez que alguien en el poblado se había atrevido a dar la cara al gallito del rancho y sobre todo, a dársela de manera tan contundente.


  Jacob no era enemigo despreciable. Presumía de guapo y no se le podían negar arrestos y decisión. Por otra parte, era alto y duro, pero a Victory no le impresionaba nada de aquello y más en aquel momento que peleaba ante una mujer que le interesaba y por ella.


  El peón, bravamente, aceptó la lucha en el terreno que Jacob quiso imponerla y ambos hombres como toros ciegos, se acometían, se golpeaban, retrocedían y avanzaban según las fluctuaciones de la lucha y estaban dando una lección de bravura y coraje ante la gran cantidad de testigos que presenciaban el lance.


  Mirian aterrada, se había quedado rígida en el corro y con la respiración contenida, seguía los incidentes de la feroz pelea. Victory acusaba en su rostro huellas de los duros puños de Jacob, pero éste, peor librado, sangraba por la nariz, veía mal por el ojo derecho taponado por un doloroso puñetazo y de una oreja fluía también un hilillo de sangre.


  La ropa de ambos contendientes se destrozaba en el fragor de la pelea.


  Pero el peón no se fijaba en ello. Solo buscaba la ocasión de encajar en el rostro de su duro rival un decisivo puñetazo que le tumbase en la arena.


  Hasta que en un descuido de Jacob, lo consiguió. Sus nudillos, que le dolían horriblemente de golpear sobre el duro esqueleto del ranchero, le alcanzaron la boca de una manera impresionante. Labios y nariz se hincharon de una manera alarmante y un alarido ronco de dolor brotó de la garganta de Wasman. Por un momento, escupió sangre y algún diente, se llevó las manos con desesperación al lugar machacado y perdiendo el equilibrio, cayó al suelo donde se retorció entre espasmos de angustia.


  El duelo estaba decidido. Victory había salido victorioso, pero a costa de acusar las huellas de la feroz pelea.


  Algunos curiosos ante la situación trágica de Jacob, se apresuraron a tomarle como un fardo para llevarle a la farmacia.


  Mirian lívida y a punto de desmayarse, se alejó no sin lanzar al bravo vaquero una mirada de agradecimiento y admiración, que a él se le antojó un poema y como entendía que no debía poner a la muchacha en más evidencia, fingió desentenderse de ella y se dirigió al pilón de la plaza a lavarse sus lesiones.


  El agua le refrescó bastante y cuando dejó su rostro un poco limpio y se miró la ropa, se dio cuenta de su aspecto desastroso.


  Y decidió darse prisa. Tenía que volver al rancho, recoger su ropa y desaparecer antes de que allí tuviesen noticias del lance, porque más tarde corría el peligro de que entre el padre y el equipo, le jugasen una mala pasada.


  Se disponía a marchar al rancho, cuando en la plaza apareció Paúl, el capataz de Fringe, quien se había enterado de lo que estaba sucediendo cuando alguien llegó a la taberna en que alternaba y lo contó. Paúl se apresuró a acudir al lugar de la pelea, temeroso de que al bravo peón pudiese sucederle algo.


  Al verle en aquel estado, bramó:


  — ¿Qué ha sido eso, Victory?


  —Perdone, capataz, pero hay ocasiones en que un hombre olvida hasta su propia vida, por algo que merece la pena de jugársela. He aplastado a Jacob y voy al rancho en busca de mi ropa, antes de que se enteren allí y tenga que pelear contra una docena. Lo siento, dígale al señor Fringe que no pude contenerme y que no podré seguir ayudándole dentro de aquel antro.


  —No se preocupe. Ya no será necesario, pero dese prisa. Vaya, recoja sus efectos y le espero por las proximidades; allí hablaremos.


  Galoparon furiosamente y Victory alcanzó la hacienda llamando. El peón que le abrió, al verle en aquel estado gruñó:


  —Victory, ¿cómo viene así? ¿Es que se ha peleado con una manada de elefantes?


  —Casi, casi. Vengo a mudarme de ropa.


  El peón no puso obstáculo alguno y Victory se dirigió al galpón, se mudó rápidamente, metió todas sus cosas en el saco de viaje y salió con él al patio.


  El peón al verle, exclamó extrañado:


  — ¿Qué sucede, es que se va del rancho?


  Victory colgó el saco, saltó a la silla y contestó:


  —Me voy, porque aquí no tengo ya nada que hacer. Me he peleado con el fanfarrón del hijo del amo y le he demostrado que si aquí puede darme órdenes, fuera de aquí no se las tolero.


  Y antes de que el peón reaccionase, había salido por el vano lanzándose a galope a la pradera.


  Poco después, se unía a Paúl que le esperaba. Victory tuvo que contarle el origen de la pelea.


  —Bien, Victory—afirmó el capataz—no le censuro, porque yo en su lugar hubiese hecho lo mismo. Si le interesa la chica, adelante porque lo merece.


  —De acuerdo, pero lo que siento es no poder completar mi trabajo ahí dentro.


  —Ya no hace falta, Victory. Todo está aclarado y sólo esperamos el momento de cogerles con el cuerpo del delito. Gracias a usted, la prueba está dentro del rancho y saldrá a luz en su momento. Le contaré lo que hay.


  Le informó de todo lo sucedido y del plan que habían tramado para cazar a Wasman y luego añadió:


  —No es momento aún de que vuelva usted a nuestro rancho, porque Siedfred se escamaría. Búsquese un alojamiento durante unos días, hasta que demos el golpe y luego volverá al rancho. Yo informaré al patrón.


  —Si es así, de acuerdo. Me quedaré en la posada del poblado como si careciese de trabajo y daré alguna vuelta por la pradera fingiendo que lo busco.


  —Pero tenga cuidado. A Wasman le va a sentar peor que la explosión de un barril de pólvora lo que ha hecho usted con el físico de su bonito vástago y es capaz de mandarle media docena de sus sapos para que lo destrocen a tiros. Es más soberbio aún que el niño y éste era su debilidad.


  —Pues que le cuide. Estaré alerta y si me manda gente, ya me las entenderé con ella. He demostrado que aunque soy hombre pacífico, cuando me arañan la piel, la tengo de erizo. Lo que deseo es que todo esto termine y termine bien, porque cuando se vean acusados de ladrones de reses, tendrán mucho que rascar para poder ocuparse de mí.


  —De acuerdo. Ahora le dejo, porque voy al rancho a dar cuenta al patrón de lo sucedido. Estamos esperando de un momento a otro que nuestro peón nos denuncie la presencia de Jackson para intervenir su cargamento y sacar a relucir las pieles de nuestras reses. Que tenga usted suerte y, adelante. Si la muchacha le gusta, usted ha demostrado hacia ella algo más que los otros y espero que ella no sea insensible a sus atenciones.


  —Ojalá acierte usted, Paúl, porque Mirian me entusiasma y si todo sale bien y me quedo definitivamente en su rancho, si ella me acepta, me casaré en cuanto tenga los medios precisos para ello.


  —Los tendrá, Victory. El patrón es comprensivo y sabe corresponder a los favores. Espero que reciba una buena gratificación por su valioso servicio.


  Se despidió de él con un apretón de manos y Victory, al paso, se encaminó al poblado.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  DE TRAIDORES ESTÁ EL MUNDO LLENO
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  UANDO Victory llegó a Mecca, se enteró de que Jacob había sido trasladado a su rancho en una carreta después de ser curado por el médico. Los hombres de su equipo que se encontraban en el poblado, se hicieron cargo de él, no sin antes buscar a Victory al enterarse de su hazaña, pero como no le encontraron, no tuvieron otro remedio que desistir y volver al rancho pensando en buscarle otro día.


  Por ello, cuando el joven llegó al pueblo, los ánimos se habían calmado. El incidente tuvo muchos comentarios, pero todos favorables a Victory, pues Jacob era hombre que se había impuesto a la gente y el que más y el que menos, le miraba con recelo, pero no se atrevían a desafiar su agresividad.


  Victory, fiel a su promesa, acudió a las cuatro en busca de Mirian. La muchacha que sabía que iría a buscarla, abrió un momento la puerta del almacén, e invitó:


  —Pase, haga el favor, no quiero servir de blanco a la indiscreción de la gente.


  El peón se sentía cortado en presencia de la joven.


  No sabía qué decir ni qué hacer y se arrepentía de haber ido.


  Ella excitada, comentó:


  —Le estoy muy agradecida a lo que ha hecho esta mañana por mí. Debí darle las gracias en público, pero me sentí tan cohibida y nerviosa, que no acertaba a decir palabra. Espero que usted me comprenda.


  —La comprendo perfectamente. Parece que cuando dos hombres se pelean por una mujer, es que hay motivos en ellos para la gresca.


  —Exactamente, y la mujer siempre es la que pierde en el terreno moral.


  —Me doy cuenta y lo lamento, pero las cosas se habían puesto de tal forma que, de no intervenir, ese bárbaro la hubiese avasallado. Cualquiera en mi lugar hubiese hecho lo mismo sin miras particulares.


  —Cualquiera no. Todos tenían miedo a Jacob y nadie se hubiese expuesto sin un motivo. Por eso es de agradecer doblemente su actitud. Ha sufrido usted también los efectos de la lucha y...


  —Bueno, los golpes no me han dolido, lo que me ha dolido es mi camisa. Ha quedado convertida en unos zorros.


  Ella sonrió preguntando:


  — ¿Tanto cariño la había tomado?


  —Por usted. Parecía que le agradaba verme con ella.


  —No tanto. De haberle conocido mejor, no le hubiese instado a que se la llevase. No había forma de darla salida y era un dinero muerto.


  —Ahora es dinero enterrado, porque la tiré al campo.


  —Con lo cual, lo que ha perdido en dinero lo ha ganado en presentación. Esa le cae muy bien.


  —También me la recomendó usted.


  —Y ahora, hablando de lo que importa, ¿qué va a hacer?


  —Por lo pronto, le diré lo que he hecho. Me presenté en el rancho, recogí mi ropa y me fui. Ya no pertenezco al equipo de ese buharro.


  —Y de eso tengo yo la culpa, es lo que lamento.


  —No lo crea, estaba decidido a irme en breve.


  —Pues yo le aconsejo que se vaya pronto y busque un rancho alejado. Tendrá que dejar pasar tiempo, porque ni Wasman padre le perdonará lo que ha hecho, ni Jacob tampoco... cuando sane.


  —Cuando sane, pueden haber sucedido muchas cosas, señorita Mirian. Ese sapo no me preocupa para nada.


  —A mí sí. Le sé en peligro y me daría una gran satisfacción si se marchase al menos por una temporada.


  Pero Victory obstinado, repuso:


  —No me marcharé ni por una temporada ni por un día. Me quedo aquí de momento, porque tengo empleo, pero he de esperar unos días hasta tomar posesión de él. Debo esperar ciertos acontecimientos antes y, durante ese tiempo, no me iré de aquí. Me tomarían por un cobarde y no quiero que confundan mis deseos de paz con la cobardía.


  —Me va a tener con el alma en un hilo si lo hace así.


  —No me diga que le intereso hasta el punto de perder el sueño por mi modesta persona.


  — ¿Sería mujer agradecida si así no fuese?


  —Es demasiado para mis merecimientos.


  —Se rebaja usted demasiado.


  —No, pero no me doy más valor que a cualquier otro.


  —No es usted quien tiene que valorar sus méritos, sino quien recibe el beneficio de ellos. Por mi parte, puedo decirle que ha sido usted el más hombre de cuantos se han acercado a mí y el que lo ha demostrado más desinteresadamente.


  —En eso está usted equivocada. Puedo asegurar que lo hubiese hecho lo mismo en todas las ocasiones porque dejaría de ser el hombre que me creo si no lo hubiese hecho, pero en esta, existía un interés especial que me obligaba a más.


  »Yo soy un hombre muy sincero y no oculto ni mis ambiciones ni mis defectos. He vivido un poco al margen de las mujeres, las he tratado de un modo superficial porque ninguna llegó a interesarme más allá de lo corriente, pero usted ha sido una cosa distinta. Desde el primer día que entré aquí, me sentí subyugado por algo especial que noté en usted y esa atracción ha subido de punto según la he tratado. Me encanta usted de una manera que no acierto a explicar, pero que siento muy hondo y he aspirado como cualquiera a interesarla hacia mí, si es que logra encontrar en mi persona algún mérito que satisfaga sus aspiraciones.


  »Soy hombre bueno y sencillo; si peleo, es porque me obligan, pero no por impulso, y mis vicios y defectos son mínimos.


  »Dentro de pocos días, tendré un buen empleo aquí y además, algo que me servirá de base para ir pensando en instalar un nido, sino lujoso cuando menos decente.


  »Quisiera revelarle lo que es, pero la discreción me obliga a guardar silencio aunque por poco tiempo.


  »Cuando esto surja, quizá pueda apreciar en mí algo más valioso que lo que he realizado y le ayude a discernir lo que de bueno exista en mí, para que pondere si le convengo o no. Entre tanto, le confieso con toda lealtad la atracción que por usted, siento y lo que estoy dispuesto a hacer si usted lo ordena o lo necesita.


  »Ni Jacob, ni Jubb, ni ningún otro fanfarrón que pretenda imponerse a usted por el miedo o la violencia, podrán hacerlo mientras yo esté en condiciones de impedirlo, pero eso no le obliga a nada. Es un deber de proteger a una mujer que no tiene a su lado un hombre que pueda guardarla y no lo invoco como mérito alguno.


  »Me gusta usted porque me gusta y aspiro a poder gustarle por mí y no por esa ayuda que prestaría a otra cualquiera en sus mismas condiciones. Que quede bien sentado esto, porque me interesa.


  »Por lo demás, puede usted pensarlo el tiempo que quiera y si la contestación es negativa, no vendré a insistir ni a amenazar, ni a hacer presión. Me conformaré con mi mala estrella y nada más.


  Mirian le escuchaba complacida y cuando terminó de hablar, le repuso.


  —Es usted un gran hombre con corazón de chiquillo. No da importancia a lo mejor que posee y confía en nimiedades a las que otro no daría valor alguno. Le agradezco su interés por mí y su preferencia y le prometo pensarlo. Hasta ahora rehuí todo compromiso y quizá por esto todos se han creído, de distinta forma, en el derecho de no dejarme vivir en paz.


  Quizá de haberme decidido por alguien, me hubiese evitado muchos sinsabores.


  »Pero como alguna vez una tiene que pensar en el porvenir, creo que va llegando la hora de que yo piense en el mío. Ponderaré su proposición así como otras cosas y en algún momento le contestaré.


  »Pero ahora, lo que importa es su vida que está en peligro y, si aspira a esa felicidad que sueña, de nada valdría el sueño si no protegiese su vida. Compréndalo y deje que los acontecimientos se solucionen para pensar en esas cosas. Si le matasen, ni usted habría llegado a ver realizado su anhelo, ni yo habría ganado nada con ilusionarme antes de tiempo con algo que la fatalidad puede truncar.


  »Y como tengo la seguridad de que me ha entendido perfectamente, vamos a olvidar esas posibilidades del mañana, para pensar en hoy. Márchese, deje que todo se calme o se solucione con la menor violencia posible y cuando todo esté en calma y haya tranquilidad y tiempo para pensar en esas cosas, hablaremos.


  —De acuerdo, Mirian. El solo hecho de que no me repudie ya es bastante para que trate de complacerla. Quisiera marcharme, pero no puedo por causas que sabrá en su momento, sin embargo, puedo hacerle la promesa de estar tan alerta que haga imposible una sorpresa.


  »No buscaré a nadie, ni me exhibiré como un reto por ahí, pero debo quedarme porque espero acontecimientos que solucionen muchas cosas o acaso todo.


  —Está bien, Victory, si hay motivos poderosos que le obliguen a eso no digo nada, porque usted sabe mejor que nadie lo que debe hacer, pero confío en que, como promete, se guardará bien. De cualquier desgracia que le pueda sobrevenir sé que yo seré origen y causa y esto es lo que me abruma.


  »Y como es cuanto tenía que decirle, le ruego que se vaya y renuncie al paseo que me había propuesto. Si nos viesen juntos ahora, se comentarían cosas que no deben ser comentadas en bien común. Es mejor dejar las cosas quietas y que nadie les dé más importancia que las que en realidad aparentan.


  —Si usted lo ordena, así lo haré, Mirian. Quiero para usted lo mejor y, si alguien se permitiese ponerla en entredicho por algo, le taparía la boca a balazos.


  —No, por Dios, un hombre tan pacífico como usted.


  —Al diablo el pacifismo. Cuando he intentado imponerlo tuve que pelearme siempre, porque nadie me comprendía y confundían el temperamento pacífico con la cobardía.


  »Creo que voy a imponer más pacifismo a tiros que con buenos deseos.


  Victory se dispuso a salir. De momento, todo lo que podía tratar con Mirian estaba tratado y no se sentía descontento del desarrollo de la entrevista.


  Se despidió de ella con un apretón de manos y antes de abandonar el almacén, ella suplicó:


  —En bien de los dos, conviene que no se dé a ver aquí ni cerca de mí. La gente dejará de comentar y usted podrá dedicarse a cuidar de sus asuntos. Después, si hay motivo, ya daremos que hablar a los curiosos.


  —Le prometo que así lo haré.


  Ella se asomó a la calzada y, como estaba desierta, hizo salir a Victory. Convenía que no le viesen salir de allí para evitar más murmuraciones.


  Cuando el vaquero se vio a solas en la calzada ponderó la situación. Por dar gusto a Mirian era capaz de todo y entendió que debía renunciar a quedarse en el poblado. Como el tiempo era bueno, podía acampar en los accidentes del terreno próximo al rancho de Fringe, sin dejar de vigilarlo y de esta manera, estaría a la mira por si en algún momento le necesitaban.


  Al parecer, su misión había cuajado bien y no había cometido ninguna tontería atacando a Jacob y teniendo que abandonar el rancho. Le alegraba, porque lo más doloroso para él hubiese sido tener que renunciar a dar su merecido al ranchero fanfarrón.


  Sin saber qué hacer, decidió beber algo. Hacía calor, tenía sed y necesitaba aplacarla.


  Entró en una de las tabernas donde le miraron con la curiosidad que había despertado con su hazaña de la mañana. Esto molestaba a Victory, pues no le gustaba convertirse en objeto de atención particular.


  Pidió un whisky, lo apuró y pagó su importe. Cuando iba a salir, alguien que acababa de entrar, le advirtió:


  —Tenga cuidado al salir, vaquero. Me parece quo por ahí enfrente hay alguien que desea saludarle.


  Victory se envaró. Sin duda, Wasman padre había lanzado a algunos de sus hombres con orden de acribillarle a tiros.


  Decidido llevó la mano al costado preguntando:


  —Ya, hágame el favor completo, ¿cuántos calcula que esperan turno para el saludo?


  —No he visto más que a uno. Se trata de Jubb.


  — ¿Sólo él?


  —Creo que no hay nadie más.


  —Gracias. Siendo así, voy a estrecharle gustoso su mano. Y avanzó con resolución hacia la salida, con la mano apoyada en la culata del colt.


  Victory alcanzó el vano de la puerta, se dio a ver y tiró del arma. Jubb al verle, movió el brazo y disparó el primero metiendo el proyectil entre el cuerpo de Victory y la jamba de la puerta. La bala entró en el local y se clavó en la pata de una mesa fronteriza.


  Pero el revólver del bravo peón contestó veloz a la agresión. Le acababa de localizar en el momento que disparaba sobre él y no vaciló en el disparo.


  Jubb saltó como una pelota al recibir el plomo y su mano temblona, aún disparó dos veces por efecto del impulso adquirido, mientras Victory respondía con rapidez. El final fue que Jubb cayó de bruces en él polvo, con tres onzas de plomo en el cuerpo.


  Y no le importaba la muerte del irascible peón, morque tenía a su favor el testimonio de muchos testigos.


  Esta vez, el sheriff acudió rápidamente. El estruendo de las detonaciones había llegado hasta sus oficinas muy próximas y en una carrera, alcanzó la taberna.


  Pero cuando empezó a hacer preguntas, se vio abrumado por los testimonios de los clientes. Jubb había obrado a traición esperándole al acecho y había disparado el primero. Allí clavada en la mesa estaba su primer proyectil, como demostración palpable.


  El sheriff se limitó a gruñir:


  —Está bien, vaquero, todos esos testimonios le salvan, porque ha sido un caso de legítima defensa, pero, ¡demonios del infierno! está usted metiendo demasiado ruido en un lugar como éste tan silencioso y entiendo que debe abandonarlo para que se templen los nervios. En dos semanas, ha metido usted más escándalo aquí que un hatajo en plena estampida.


  — ¿Tengo yo la culpa? Soy un hombre muy pacífico, pero cuando se obstinan en que deje de serlo, no tengo más remedio que complacerles.


  —De acuerdo, muy pacífico, pero sospecho que no lo será plenamente hasta que le metan dos yardas bajo tierra. Siga mi consejo que le irá bien.


  —Lo seguiré, sheriff. Precisamente mañana pensaba marcharme y si no lo hice ya, es porque necesito adquirir algunas vituallas.


  —Pues no se apure. Venga conmigo a mis oficinas y, al tiempo que firma su declaración, le facilitaré algo de lo que necesita: Yo hago el pedido por meses y me lo sirvieron ayer mismo.


  Y se lo llevó tras él para surtirle y obligarle a salir del poblado.


  Victory se alegró de aquellas facilidades que el sheriff le brindaba. Estaba temiendo tropezar con alguien del equipo de Wasman y prefería no tener que seguir dialogando a tiros.


  Firmada su declaración, el sheriff le ofreció parte de su pedido. Victory escogió lo que creyó que le sería más necesario para unos cuantos días y pagó su importe, como era de ley. Cuando ya todo en su saco de viaje se disponía a salir, el sheriff preguntó:


  — ¿Dónde piensa ir, amigo?


  —Pues... el aire lo dirá. Cuando esté en la senda, arrojaré un puñado de tierra a lo alto y según sople el viento, así decidiré.


  —Muy bien. Pues voy a acompañarle hasta la salida del poblado, por si el aire sopla hacia el interior. No quiero verle de nuevo aquí disparando más tiros.


  Así lo hizo y, cuando salieron a despoblado, indicó:


  —Escoja camino, vaquero.


  El puñado de tierra voló con dirección Norte. El sheriff indicó:


  —Esa es su ruta, que tenga buena suerte.


  —Gracias y, hasta que nos veamos.


  —Que sea muy tarde, vaquero.


  —Será cuando el destino lo tenga dispuesto.


  Y emprendió el galope, precisamente en la dirección que ya tenía escogida.


  Cuando alcanzó un lugar quebrado donde poder acampar a cubierto instaló su campamento. Desde allí divisaba el rancho de Fringe y podía salir al paso de Paúl cuando viese salir a éste.


  Entre tanto, en el rancho de Wasman reinaba la confusión y el nerviosismo. Jacob había llegado convertido en un pingajo y su padre bramaba como un toro ante los desperfectos que había sufrido el físico de su vástago.


  Tardó mucho en reaccionar y cuando lo hizo, llamó a Abel ordenando:


  —Abel, toma un hombre o dos y vete al poblado. Necesito que me traigas el cadáver de ese tipo, porque no me conformo con menos.


  —Para eso no necesito llevarme a nadie, patrón, porque me basto sólo. Si no ha escapado de allí, le prometo traerlo atado a la cola de mi caballo.


  Pero la feroz promesa del capataz no pudo ser cumplida, porque cuando Abel llegó al poblado, ya Victory había salido de él. Allí se enteró de la última hazaña del pacífico vaquero y de que el sheriff le había obligado a abandonar el pueblo.


  Abel tuvo que regresar iracundo al rancho y dar cuenta a Wasman de su fracaso. El ranchero bramó:


  —Ha tenido suerte, al menos de momento. Habrá que vigilar si pide trabajo en algún rancho de la demarcación y si así es, no renuncio a despedazarle.


  —Estaremos atentos y en cuanto le localicemos, le prometo que se lo traeré como lo desea.


  Y así, de momento, tuvo que quedar aplazado aquel pugilato, cuya solución no sería precisamente la que Wasman anhelaba.


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  UNA MERCANCÍA DE ALTO PRECIO
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  RINGE tuvo que resignarse aún a perder una docena de reses más. Había recibido una carta del peón destacado en Hobgood, en la que le decía, que estaba vigilando a Jackson, quien aún no se había movido del poblado pero, por ciertos indicios que consiguió recoger, debía estar a punto de salir de allí, porque tenía contratada una carreta a su disposición.


  Cuatro días después, el peón llegó al rancho en plena noche y sin pasar por los pastos, hizo que avisasen a Fringe su llegada.


  El hacendado saltó del lecho y le recibió. El jinete llegaba cansado y cubierto de polvo.


  — ¿Qué noticias traes, Morgan?


  —Creo que buenas. Jackson con su carreta acampó esta noche a unas millas de aquí. Presumo que va al rancho de Wasman y he venido a comunicárselo.


  —Está bien. Vete a descansar que lo necesitas y si te preguntan de dónde vienes, di que de ver a tu hermano que está enfermo. Yo hice correr esa voz por el equipo.


  —Así lo haré, patrón.


  —Pero procura advertir a Paúl que al amanecer, esté en mi despacho.


  El peón se retiró y cumplió las órdenes recibidas.


  Paúl no durmió en toda la noche y apenas rayó el día, se deslizó del petate y, en silencio, salió al patio.


  Luego, subió al despacho. Fringe le esperaba vestido.


  — ¿Qué hay que hacer, patrón?—preguntó tenso.


  —Vamos en busca de Victory, tú, que sabes dónde está esperando. Lo recogeremos y bajaremos al poblado en busca del sheriff. Quiero que sea él quien detenga la carreta y revise las pieles, pero antes, puesto que dará tiempo, vendremos aquí a detener a Siedfred, puesto que él ha sido el traidor que ha facilitado los robos. Necesitamos asegurarle y que declare toda la verdad.


  —Cuando usted quiera podemos partir.


  Prepararon en silencio los caballos y los sacaron sin ruido. Ya en campo abierto, Paúl se encaminó a las cortadas donde Victory se desesperaba pensando en Mirian y ansiando que el final de aquella aventura se presentase de una forma o de otra.


  El ruido de los cascos de los caballos le despertó y al reconocer a los jinetes, salió a su encuentro.


  —Buenos días, patrón; buenos días, capataz. ¿Alguna novedad?


  —Sí, Victory, ha llegado el momento culminante. Vamos al poblado en busca del sheriff. La carreta de Jackson llegará esta mañana a los pastos de Wasman y quiero que sea él quien la registre.


  —Pues andando. Me figuro la cara que pondrá el sheriff cuando me vea volver tan pronto y con usted. A estas horas me cree al otro lado del Colorado.


  Llegaron al pueblo muy temprano, tanto, que tuvieron que despertar al sheriff aporreando la puerta. La primera autoridad muy enojada, salió a abrir, pero al ver al ranchero se aplacó.


  — ¿Qué sucede, señor Fringe, cómo usted por aquí?


  —Vengo a requerirle oficialmente para un acto de servicio.


  El sheriff al ver a Victory entre el ranchero y el capataz, exclamó:


  —Oiga no irá a decirme que se trata de otra hazaña de este tipo. ¿Acaso le tomó a su servicio y...?


  —No adelante juicios, sheriff. Victory está a mi servicio hace un mes.


  —No me diga. Pero, si hace una semana trabajaba en el rancho de Wasman.


  —Sí, trabajaba allí, pero por mi cuenta.


  — ¿Qué quiere decir?


  —Que estaba allí espiando algo muy interesante. Hace mucho tiempo que me están robando ganado y tenía mis sospechas sobre quién lo hacía, pero carecía de pruebas. Ahora las tengo y le necesito para que las compruebe.


  —Oiga, no me dirá que se trata de Wasman.


  —Se trata de él y de alguien más. Dese prisa, porque la cosa urge. Dentro de poco tendrá que registrar una carreta que saldrá del rancho de Wasman cargada con pieles. Quiero que compruebe si entre ellas hay algunas con mi marca.


  —Muy bien, estoy a su disposición.


  —Pero antes vamos a detener a un peón mío que era el que les facilitaba el robo de las reses. Le anularemos y se le obligará a que declare su intervención.


  —Pues adelante, señor Fringe.


  A galope, el cuarteto se dirigió a la hacienda y de allí a los pastos, donde ya se encontraba el equipo.


  Siedfred, lejos de sospechar el peligro que le amenazaba, cumplía su misión a caballo, pero cuando vio aparecer a Fringe, al capataz, a Victory y con ellos al sheriff, una terrible inquietud se apoderó de él, porque su conciencia le advirtió que podía existir un serio peligro para él.


  Y puesto en guardia, permaneció rígido en la silla esperando. Al menor asomo de peligro, echaría mano al revólver y luego escaparía a uña de caballo.


  Victory, como si adivinase su pensamiento, se apartó del grupo y se alejó. Para cortarle el paso de frente estaban los tres y si intentaba escapar por la espalda, tendría que contar con él.


  El sheriff, tenso, se adelantó diciendo:


  —Siedfred, haga el favor de desmontar y acercarse. Tengo algo que preguntarle.


  El peón sombrío, repuso:


  —Para contestarle puedo hacerlo a caballo.


  —Le ordeno que desmonte. ¿Olvida quién soy?


  —Me es igual. Diga qué quiere que conteste.


  —Eso lo hará en mis oficinas. De momento, vengo a buscarle para que me acompañe a ellas.


  Siedfred no esperó más. Veloz, llevó la mano al revólver rugiendo:


  —No me llevará si no es muerto.


  Y disparó rabioso, al tiempo que intentaba dar la vuelta al caballo.


  El primer disparo rozó el hombro del sheriff, el segundo hirió al caballo de Fringe y el tercero, no hizo blanco porque su montura emprendió la huida.


  Pero de repente, el caballo de Victory le cortó el paso. Siedfred trató de abrírselo a tiros y volvió el arma contra Victory, pero éste, que estaba preparado, se adelantó disparando sobre él.


  El traidor recibió el proyectil en el pecho y perdió el equilibrio al salto del caballo. Cuando quiso revolverse en tierra, ya Victory como el rayo, había saltado de la silla, cayendo sobre él y arrebatándole el arma. Siedfred rugía de impotencia, pero nada podía hacer. Su herida manaba abundante sangre y bramaba de dolor.


  El sheriff se adelantó rugiendo:


  —Bien, Siedfred, estabas prevenido, ¿no es así? Sabías que venía a acusarte de abigeo y pretendías escapar. Has fallado, amigo, y ahora la cosa será peor para ti si sales de ésta, porque has disparado sobre esta estrella y tú sabes lo que eso significa.


  —No sé nada; no tengo nada que decir.


  —Yo sí, cochino traidor—rugió Fringe—. Yo sí tengo que decir de ti. Tú has sido el que facilitabas informes de la situación del ganado a Wasman y el que con disimulo dejabas notas en el hueco de un árbol para que supiesen dónde, cómo y cuándo tenían que maniobrar para ir llevándose las reses poco a poco. ¿Qué creías? ¿Que eso se podía estar haciendo siempre sin ser descubierto?


  —Pruébenlo si pueden.


  —Está probado, Siedfred. Ahora mismo van a salir del rancho de Wasman las pieles de los dos últimos robos que se llevará Jackson y el sheriff detendrá la carreta y lo comprobará. ¿Crees que eso no son pruebas?


  El peón, abrumado, susurró:


  —Ya todo me importa poco. Si yo estoy perdido que también paguen lo suyo los demás. Es cierto, Wasman y su hijo me hicieron una buena oferta si lograba ingresar aquí como peón y les ayudaba a llevarse el ganado poco a poco para que no se produjese alarma. Cuando podía y no era visto dejaba algunas reses en determinados lugares y les ponía un aviso en el árbol para que viniesen por ellas. Como siempre quedaban próximas a las alambradas no tenían que asaltar los pastos y exponerse. Me daban tres dólares por cabeza que les proporcionaba.


  — ¿Y qué has hecho con todo lo que has robado? —Bramó Fringe—, porque calculo en más de mil las reses que he perdido en un año.


  —Lo tenía ahorrado para después despedirme y comprar un terreno y labrarlo por mi cuenta. Apenas si disfruté de ello y pensaba retirarme cuando reuniese cuatro mil dólares.


  Fringe se encaró con el sheriff:


  —De momento es bastante. Escriba la declaración para que la firme y vamos rápidos a los pastos de Wasman no sea que la carreta salga de allí antes de que lleguemos nosotros.


  El sheriff, en un trozo de papel, escribió la declaración y le ofreció al herido el lápiz para que la firmase. Siedfred, con suma dificultad, lo hizo.


  El ranchero llamó a dos peones que asistían ceñudos a la escena y ordenó:


  —Haceos cargo de él y curadle provisionalmente por si aún necesitamos de su declaración, sheriff, vamos pronto porque estoy en ascuas por las pieles.


  —Vamos, creo que no habrán tenido tiempo de arreglar la carga tan pronto y menos si no sospechan nada.


  De nuevo los cuatro abandonaron los pastos en tanto sus peones se ocupaban del herido, el cual parecía seriamente tocado.


  A todo galope, senda adelante, rebasaron los pastos de Wasman y cuando estaban algo lejos, Victory indicó:


  —Por este lado salió la carreta el otro día.


  —Pues la esperaremos por aquí.


  Buscaron un pequeño grupo de árboles donde se instalaron a la espera, hasta que media hora más tarde vieron surgir el vehículo por un portillo abierto entre dos ribazos que oficiaban de cerca.


  La dejaron adelantarse y, cuando no estaba a la vista de los peones de Wasman, los tres se adelantaron.


  Jackson, sentado en la carreta juntó al conductor, no pareció darle importancia al grupo y cuando el sheriff se adelantó, Jackson saludó cortés:


  —Buenos días, sheriff.


  —Buenos días, señor. ¿Quiere decirme qué lleva allí?


  —Ya lo ve, pieles de toro. Tengo contratadas todas las que despelleja Wasman de sus reses y he venido en busca de esta partida.


  — ¿Me permite que las vea?


  — ¿Por qué no? Puede examinarías.


  El sheriff echó un vistazo a las que formaban la cubierta. La marca de Wasman era ostensible.


  —Muy bien. ¿Me permite que abra un fardo?


  — ¿Eh, qué quiere insinuar?


  —Nada. Quiero examinarlas todas.


  Jackson palideció al oírle y trató de oponerse.


  —Usted no tiene derecho a cometer...


  Pero Victory, poniéndose a sus espaldas, pues le parecía adivinar que intentaba usar el revólver, le aplicó el suyo a la cintura diciendo:


  —Cuando se tiene la conciencia tranquila no se teme que investiguen las actividades de uno. Estese quieto.


  El sheriff y Fringe desmontaron y saltando a la carreta cortaron las cuerdas de uno de los fardos, tirando de las pieles hasta separarlas entre sí. Pronto comprobaron que allí estaba la prueba. Entre las pieles, algunas de las cuales, como era previsto, pertenecían a reses de Wasman, había algunas otras de distinta marca y no sólo de las robadas a Fringe, sino procedentes de otros ranchos de la demarcación.


  Fringe y el sheriff se miraron intensamente.


  —El alijo es estupendo—comentó el sheriff—como apreciará, aquí hay pieles de su ganado, del perteneciente al C-22 y del Bar Cycle. Por lo visto, Wasman tenía montado un buen servicio de abigeo.


  El sheriff se encaró con Jackson que estaba pálido y preguntó:


  — ¿Cuánto tiempo lleva usted comerciando con pieles de ganado robado?


  —Yo ignoraba que las pieles fuesen robadas. Tenía contratada la compra con Wasman y no sé más. Creí que le pertenecían legalmente.


  —Claro, es usted tan tonto que cuando adquiere pieles a un ganadero da como bueno que posean cuatro o cinco marcas distintas. Es usted el colmo de la candidez.


  —Me di cuenta, pero cuando se lo indiqué me dijo que compraba reses a otros ganaderos porque él no tenía bastantes para surtir a los abastecedores de carne y por eso las pieles presentaban diversas marcas.


  —Bien, eso ya lo aclararemos.


  Se volvió a Victory indicando:


  —Convenía que galopase usted a los pastos de su patrón y se traiga una docena de peones. Vamos a entrar en la guarida del tigre y podía suceder que nos hiciesen frente. Es tonto exponernos siendo minoría, cuando con un buen número de peones no les daremos lugar a que se muevan.


  Fringe asintió, pero el capataz intervino:


  —Yo iré en su busca por si se negasen a venir.


  —Pero de prisa.


  Paúl voló al rancho mientras el sheriff presionaba a Jackson para que declarase que sabía que parte de las pieles pertenecían a ganado robado, pero el traficante se mantenía firme en acusar a Wasman de haberle engañado, asegurando que pertenecían a reses compradas por él.


  Poco más tarde, Paúl, al frente de doce peones, se unía a sus compañeros y el sheriff ordenó:


  —Adelante. Vamos directos al rancho de Wasman.


  Obligaron a Jackson a caminar por delante con la carreta y las pieles y llegaron al rancho. Cuando el sheriff llamó, un peón salió a abrir y, al ver aquel aparato de gente, quedó tenso.


  Pero el sheriff, presentándole el revólver, ordenó:


  —No se mueva. ¿Dónde está su patrón?


  El peón, azorado, repuso:


  —No sé. Se fue esta mañana temprano y no puedo decirles dónde está.


  Paúl, furioso, se lanzó sobre él aplicándole un duro puñetazo en la cara, al tiempo que rugía:


  —Habla, maldito ladrón y di dónde está porque si no lo dices te juro que te destrozo a puñetazos.


  El peón, sangrando por la nariz, balbució:


  —Está arriba. Acaba de llegar y debe de estar en el cuarto de su hijo.


  —Está bien. Muchachos, cuidad de este pájaro. Vamos, sheriff.


  Pero cuando avanzaban hacia el porche, la dura silueta del ranchero apareció en él y, al ver al sheriff, a Fringe, a su capataz y a Victory, que eran los primeros que habían penetrado en el vano, quedó envarado en la puerta y preguntó:


  — ¿Qué significa esto?


  El sheriff, enérgico, repuso:


  —Significa que vengo en su busca, Wasman. Están ustedes acusados de robar reses en diversos ranchos de la demarcación.


  — ¿Yo? ¡Mentira! ¡Que registren mis pastos! ¡Que lo prueben! ¡Eso es una calumnia!


  Pero Paúl, que estaba en el vano de la puerta junto a la carreta de pieles, tiró de unas cuantas y las metió en el vano empujando al tiempo a Jackson.


  — ¿Que lo probemos? Aquí tiene usted la prueba.


  Wasman, que se dio cuenta de que estaba cogido en un terrible cepo, miró al traficante con ojos extraviados y bramó:


  — ¿Conque usted ha sido el cochino traidor que me ha denunciado, cuando usted se lucraba también con el negocio? ¡Tome, por canalla!


  Y antes de que nadie lo pudiese evitar el revólver del ranchero disparó sobre Jackson alcanzándole con un proyectil en el pecho.


  Una lluvia de balas le buscó en la estrechez del porche, pero Wasman, veloz, se había internado por él disparando, dispuesto a no entregarse ni a consentir que le echasen mano.


  Al fondo del largo pasillo recargó el arma y siguió disparando contra la entrada. Al fragor de las detonaciones, Jacob, con el rostro hinchado aún, abandonó el lecho y corrió a unirse a su padre.


  — ¿Qué pasa, qué sucede?


  —Que estamos descubiertos, Jacob. Jackson nos ha denunciado, ahí está con la carreta y las pieles y con él el sheriff, Fringe, su capataz, varios peones y el tipo ese que te destrozó la cara a puñetazos.


  — ¿Victory?—rugió Jacob con los ojos encendidos en ira.


  —Sí, él también. Sospecho que en el tiempo que estuvo aquí descubrió algo.


  Jacob, ciego de rabia, aferró el revólver que llevaba en la mano y corrió veloz por el pasillo buscando la salida. Su padre, aterrado, bramó:


  — ¡No, Jacob, no; te matarán!


  Pero Jacob no le oía y de repente apareció en el porche buscando a Victory con ojos de loco.


  Pero no llegó a disparar. Apenas asomó por el vano una rociada de balas le cortó el avance. Jacob emitió un bramido de agonía y soltó el arma cayendo atravesado en la entrada. Wasman, al darse cuenta de la tragedia rugió como un toro herido y veloz subió al piso, asomó el busto por la ventana de su despacho y empezó a disparar fieramente sobre el grupo.


  Un peón emitió un alarido de dolor al ser alcanzado, otro se quejó al sentir una pierna rozada, pero la obra destructora del ranchero terminó súbitamente.


  Victory y el capataz habían levantado sus armas buscándole y los dos dispararon al unísono.


  Wasman, alcanzado por varios proyectiles, se inclinó sobre el alféizar de la ventana, vaciló en él, péndulo siniestramente y terminó por caer de cabeza. Allí quedó rígido con ella destrozada.


  El sheriff ordenó a dos peones que se quedasen allí tratando de hacer algo por los heridos mientras él y los demás se dirigían a los pastos. Tenían que detener a todo el equipo para averiguar quiénes eran los que estaban complicados en los robos.


  Abel, que ignoraba la tragedia desarrollada en la hacienda, al ver aquel aparato de hombres a cuyo frente se presentaba el sheriff, adivinó la verdad y antes que entregarse inició la huida.


  Espoleó el caballo y sacando el revólver intentó escapar. Hubo que detenerle también a tiros y le desmontaron de dos balazos en la espalda.


  El resto del equipo no hizo resistencia alguna y se dejó apresar y amarrar mansamente. Algunos estaban ignorantes de muchas cosas, pero en general todos sabían que allí se ejercía un sucio negocio.


  En reata fueron trasladados al poblado con la escolta de parte del equipo de Fringe y el poblado sintió la conmoción de aquel desfile tétrico.


  Pronto se supo por todo Mecca lo sucedido y la emoción subió de punto cuando más tarde llegaban los cadáveres de Wasman y su hijo y los heridos acomodados en la carreta de las pieles y encima de ellas.


   


  * * *


   


  Cuando todo el ajetreo de la mañana húbose calmado un poco, Fringe, Paúl y Victory regresaron al rancho.


  Pronto los peones supieron de la valiosa labor de Victory. Gracias a él se había podido llegar al descubrimiento de los robos y coger a los abigeos con las manos en la masa.


  El ranchero, que había hecho registrar el petate de Siedfred recogiendo todo lo que éste poseía, llamó a Victory diciendo:


  —Victory, le estoy sumamente agradecido a su valiosa ayuda, no sólo fue usted el que descubrió al traidor y apuntó la prueba de las pieles, sino que ha expuesto su vida en la detención o eliminación de los culpables. Nada tengo que decirle de su puesto en el equipo que se ha ganado por méritos propios. Ahora sólo quiero hablarle de la gratificación que merece.


  —No hablemos de eso, patrón, lo que hice no tiene valor y era mi obligación como componente de su equipo.


  —No sea modesto. Paúl me ha dicho que anda usted detrás de Mirian, la almacenista, ¿cómo va eso?


  —No lo sé aun fijamente, patrón. Me declaré a ella, no me ha rechazado, pero no quiso decidir en tanto mi vida peligrase respecto a Jacob y sus hombres.


  —Entonces espero que ahora cuando sepa cuanto ha hecho la contestación sea definitiva y clara. ¿Qué hará usted si así es?


  —Pues... lo natural, casarme en cuanto pueda.


  —Bien, además de ofrecerme como padrino corriendo con los gastos de la boda voy a ponerle en condiciones de arreglar su nido rápidamente. Esto que ve aquí es el mal ganado dinero de Siedfred. Es la parte que le correspondía en cada res que contribuía a robar y por lo tanto es un dinero mío y de nadie más. Y como yo lo daba por perdido, perdido está. Se lo regalo para su instalación. Hay cerca de tres mil dólares, cantidad con la que no tendrá problemas para instalar una bonita cabaña con sus accesorios correspondientes.


  —Pero esto es una enormidad, patrón. Con mucho menos tengo suficiente.


  —Pues lo que le sobre lo guarda para cuando tengan algún heredero. Tómelo, que se lo ha ganado bien.


  Fué inútil la protesta del abrumado peón. Se vio obligado a aceptarlo con frases emocionadas.


  —Y ahora—añadió Fringe—vaya a ver a Mirian que seguramente le estará esperando anhelante. O mucho me equivoco o está deseando verle para darle el sí.


  —Si así fuese sería para mí el colmo de la felicidad.


  Victory se apresuró a cumplir el mandato y montando a caballo galopó al poblado.


  La joven, tras el mostrador, esperaba anhelante la llegada del vaquero. Sabía de todo lo que había hecho y su interés subía de grado hacia él.


  Cuando le vio entrar sonrió expresiva preguntando:


  — ¿Qué deseaba, vaquero?


  — ¿Venden aquí besos al por mayor?


  —Eso depende de la clase de cliente que los solicite. Hay un remanente sin estrenar aún y habrá que escoger cliente.


  —El cliente soy yo.


  —Pues... puede servirse, pero he de advertir que el precio es bastante caro.


  —Tengo para pagar tres mil dólares a convertir en una bonita cabaña con un cerdo, gallinas, cabras, conejos, huerta, etc.


  — ¿Nada más?


  — ¿Le parece poco?


  —Falta algo, vaquero.


  —Bueno, puedo añadir un marido, pero eso quedaba sobreentendido.


  —Siendo así podemos entendernos. ¿Cuántos desea?


  — ¿Cuántos? Todos, soy muy ambicioso.


  —Entonces vuelva con los papeles y en cuanto los tenga arreglados podré empezar a servirle el pedido, antes no, porque hay cosas que no se dan a crédito.


  —De acuerdo, pero como para adquirir una mercancía lo primero que necesita uno es saber su calidad, deme al menos uno de muestra para que me dé cuenta a qué saben.


  —A gloria, vaquero, ¿no le basta mi palabra?


  —Sí, pero prefiero probarlos.


  —En ese caso espere a que anochezca, a pleno día y con las puertas abiertas no puede ser.


  Victory, con un gesto enérgico, avanzó, cerró las puertas dejando el almacén en penumbra y afirmó:


  —Llegó la noche. ¿Ahora qué?


  Un chasquido suave seguido de otro más sonoro fue la respuesta.


   


   


  FIN
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